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    Durante mucho tiempo, Víctor Connor había sido una persona muy reservada, su familia había crecido en un entorno muy conservador. Su padre era ruso, por lo que las creencias de la iglesia ortodoxa estaban bastante fijadas en su mente, casi como si fuera pegamento. Su madre era una mujer tradicionalista, siendo bastante capaz de someterse a los deseos de su marido, quien se oponía a que trabajar por él ser el “proveedor” principal de la familia.


    Él y sus hermanos habían sido bien educados, recibieron apoyo en todo momento de sus familiares y crecieron en un hogar “estable”, pues a pesar de su actitud machista, su padre siempre había sido fiel a su madre, yendo con ella a momentos especiales cuando realmente importaba. No obstante, a él jamás le gusto comportamientos “indebidos”, siempre había sido una persona que no le gustaba la manera tan “liberal” en la que el mundo se había vuelto.


    De sus cinco hermanos, Víctor era el menor, por lo que fue el que terminó recibiendo más atenciones de sus padres, ya que su progenitor ya se había retirado para el momento en que este cumplió diez años, así que estuvo más tiempo con él y su madre que sus otros hermanos, los cuales trabajaban y tenían sus propias familias para ese entonces.


    Su padre fue un político, una persona que llevaba en la sangre el liderazgo, por lo que era natural pensar que aquel hombre era capaz de convencer a cientos de personas a seguirlo. Había estado militando en el partido conservador desde que adquirió la nacionalidad, y no tardó mucho tiempo en postularse para luchar por sus ideales.


    Su barrio era uno de los más conservadores de la ciudad, por lo que no sufrió de ningún tipo de problema al optar por la candidatura como concejal. Luego de eso fue diputado regional por la asamblea de su estado, sirviendo incluso como presidente de la cámara principal de dicho congreso y hasta optando por una plaza para ser gobernador.


    Pero el destino no le dejó ganar esta última por muy poco, era por eso que después de esa primera y última pérdida, su padre consideró que lo mejor que podía hacer era tener una vida pacífica con su familia, pues consideraba que ya era el momento ideal para enfocarse en las cosas que importaban en la vida.


    Fue durante su niñez, que su padre lo inspiró de muchas maneras con sus historias relacionadas con la política, así que desde que era adolescente, sintió una extraña sensación en su corazón que lo impulsaba a querer ser el próximo líder. No fue fácil, su padre lo llevó a varias escuelas para que mejorar su forma de expresarse, así como también lo instruyó en el arte de las ciencias políticas, carrera que terminó tomando poco después de cumplir los dieciocho.


    Gracias a sus contactos, pudo escalar con rapidez en el mundo de la política, siendo capaz de llegar lejos y consiguiendo una plaza en el partido para ser concejal. Su vida se la dedicó a hacerse un nombre importante, tomando la decisión de priorizar su carrera para así llegar aún más lejos que su progenitor.


    Su padre siempre se sintió orgulloso, cosa que a Víctor le inflaba el pecho de orgullo. Pero más feliz no pudo estar cuando se terminó casando, pues él era el último de sus hijos sin hacerlo para el momento en que decidió intercambiar votos de matrimonio con su esposa, Natasha.


    Para los treinta, Víctor había conseguido ser elector como senador regional del estado donde vivía. Ya él y su mujer tenían dos hijos; gemelos, para ser específicos. Fue entonces que sufrió el primer golpe duro de su vida.


    Su madre murió.


    Ella siempre había sido una mujer fuerte, pero el corazón de ella decidió que no era así. Un infarto fulminante la dejó muerta en su cama, siendo encontrada por su esposo en la mañana, quien exasperado llamó primero a Víctor, el cual estaba para ese momento en una sesión del senado.


    Pero el segundo golpe no tardó en llegar. Su padre no volvió a hacer el mismo una vez que su madre murió, era como si todas las ganas de vivir se hubiesen ido con su madre. Ella siempre había sido su compañera, una persona que lo quería sin ningún tipo de exigencia.


    Era por eso que el hombre había sido tan dependiente de ella en diversas ocasiones, muchas veces su mamá había sido una persona bastante especial y su padre se había dado cuenta de ello. Ella cocinaba como nadie más, limpiaba y mantenían en orden las cosas para que estuvieran a su alcance, y siempre le recordaba las ocasiones especiales para compartir con sus hijos.


    Aun así, solo en casa, su padre cayó en una fuerte depresión, ya no hablaba o sonreía como antes, siendo incapaz de salir de su casa.


    Víctor no se sorprendió de escuchar que su padre murió, estaba solo en su casa cuando sufrió de un infarto, solo que en esa ocasión su hermana había estado con él, atendiéndolo para darle sus medicinas.


    El doctor le dijo que no creía que se salvara, no por el hecho de que la cirugía no fuera exitosa, sino que él había perdido las ganas de vivir. El funeral fue bastante grande, varias personas conocidas a su padre terminaron yendo, siendo uno de los eventos más visitados por varias personas, algunos de los cuales eran colegas de trabajo con Víctor en ese momento.


    Finalmente, el último de los golpes fue cuando su esposa murió en un accidente. Ocurrió cuando él tenía treinta y ocho años, en esa ocasión estaba ocupado planeando su campaña como gobernador por segunda vez. Ya había sido electo en una ocasión, pero en esta oportunidad la reelección demostraba ser mucho más fuerte debido a que su oponente era mucho más joven que él, algo que muchos apreciabas, así como también el hecho de que fuera mujer, por lo que el tema de “La primera mujer gobernadora”, estaba muy presente en los medios.


    Había hablado con su esposa ese día de recibir a sus hijos, los cuales estaban visitando a los padres de ella en su pueblo de origen. La conversación era algo normal, y había ocurrido durante los días finales de octubre, por lo que el clima era bastante frío en la zona donde habían estado.


    Poco sabía que su esposa transitaría por una carretera de camino a la casa de sus padres que tenía congelada parte de su asfalto, esto provocó que el coche saliera de control y chocara contra un árbol, haciendo que sufriera traumatismos severos que le costaron la vida.


    Víctor no sabía cómo, pero suspendió su campaña de inmediato, sabiendo que no había forma de que fuera electo y agradeciendo en parte que así fuera, pues tenía que atender a sus hijos, quienes estaban destrozados. Pero las sorpresas no acababan allí, ya sea por lástima o por una buena campaña realizada anteriormente, Víctor fue electo de nuevo con un amplio margen de Victoria, por lo que su trabajo en la mansión presidencial seguiría más vigente que nunca.


    Los años pasaron, y llegó a terminar su segundo mandato con amplios índices de popularidad, siendo uno de los gobernadores más queridos del país, es por eso que varios miembros del partido le pidieron que se lanzara como presidente, algo que en lo personal creía que solo podía soñar a alcanzar, pero que no perdía nada intentándolo como dijo su jefe de campaña.


    Durante los años siguientes a la muerte de su mujer, nunca buscó otra pareja, siempre había sentido que había un vacío en su vida, y no quería experimentar de nuevo la perdida de forma tan dolorosa como lo había vivido. Lo que menos esperaba es que empezara a cuestionarse su sexualidad, algo que en algunas ocasiones en su vida llegó a preguntarse, pero jamás tuvo el atrevimiento de hacerlo a causa de su posición en la política.


    Hubo ocasiones en las que vio con ojos llenos de deseo a varios chicos, incluso llegó a descubrir la pornografía homosexual, explorando su cuerpo con esta de maneras que él jamás creyó que fueran posible. No obstante, no se atrevía a acostarse con un hombre, sentía que le debía eso a su mujer y a sus hijos, por no mencionar que sería el fin de su carrera política.


    ¿Acaso era homosexual? ¿Estaba confundido? Intentó recurrir a Dios y rezar para dejar a un lado esos pensamientos carnales, pero la sensación de vacío siempre estuvo allí.


    Aquellos pensamientos no podían estar presentes mientras intentaba ser presidente. Era imposible para él tratar de dilucidar cuál era la mejor manera de lidiar con sus problemas personales, pero había decidido ir al psicólogo, quien le dijo que la sexualidad no era como un ladrillo que se quedaba tieso y sin moverse, era algo que podía cambiar conforme pasaba el tiempo y que el hecho de haber amado a su esposa no lo hacía menos.


    Quería creer que era así, pero jamás podría revelar eso. ¿Cómo revelaba a su partido que le gustaban también los hombres? ¿Bisexual? Ante los ojos de los conservadores más devotos eso era otra forma de decir “maricón”. Le temblaba el pulso al imaginar lo que los gemelos dirían si supieran de los gustos de su padre.


    Por eso enterró bien a fondo aquellos sentimientos, ignorando las repentinas sensaciones que producían el ver a hombres guapos en su Twitter o cuando estaba planeando su campaña.


    Las primarias fueron la parte más compleja, sobre todo por su postura “moderada”. Nunca fue una persona anti derechos LGBT, pero tampoco los apoyaba. Siempre había considerado que el estado no podía inmiscuirse en los asuntos privados de la gente y creía que estos individuos tenían derechos como cualquier otro.


    Una inmensa cantidad de desprecio le cayó encima por esos comentarios. Varios de su partido le dijeron que jamás apoyarían a alguien que no entendiera que el matrimonio debía ser entre un “hombre y una mujer”, pero para su sorpresa, aquella campaña negativa solo hizo que fuera mucho más sonado en los medios de comunicación.


    Víctor se estaba convirtiendo en el primer conservador “moderado” que mostraba una actitud positiva hacia el matrimonio LGBT y otros derechos. Es por eso que la alegría de ganar las primarias fue una de las más grandes, pues consideraba que había peleado contra viento y marea para lograr su postura, por no mencionar que en el proceso había logrado captar varios nuevos votantes, especialmente a jóvenes con una visión diferente de la vida.


    Pero las cosas no acabaron allí. Ahora venía lo más complejo, lo cual significaba que tendría que derrotar a su oponente, una mujer más liberal, de padres inmigrantes y con bastante popularidad entre la gente joven. La prensa no tuvo clemencia en vincularlo con el ala más extrema del partido, pero él siempre siguió los consejos de su entrenador de debates, quien constantemente le enseñó que no existe tal cosa como mala “publicidad”.


    ¿Qué hizo entonces para lidiar con estos comentarios sucios? Nada.


    Exactamente. La mejor forma de luchar contra un enemigo era el silencio absoluto, y solo respondía a las preguntas de reporteros, programas de televisión o debates con sus oponentes cuando fuera necesario, obviando cualquier tipo de actitud negativa en el proceso y haciendo caso omiso de las redes sociales, en donde presentó siempre una imagen “limpia”.


    Por eso asumía que las encuestas habían apreciado mucho esa actitud, pues los electores se mantuvieron firmes en su apoyo, llegando a conseguir mayor aprobación conforme pasaba el tiempo. Luego de varios meses de campaña, varios debates y un extenso trabajo en donde se recolectaron millones de firmas para incrementar los militantes del partido, la noche de las elecciones llegó.


    Ese día, casualmente estaba con sus hijos, los cuales también habían sufrido los ataques de la prensa en las escuelas, siendo confrontados en diversas oportunidades por algunos de sus compañeros. Afortunadamente, los gemelos eran mucho más inteligentes de lo que la gente creía, evitando comentar sobre cualquier cosa referente a su padre mientras estudiaban.


    Mientras veía cómo los resultados llegaban, la tensión de poder conseguir la Victoria se incrementaba con cada segundo, pues hubo muchos momentos en donde se puso de manifiesto que el margen de diferencia entre él y su contrincante era ínfimo.


    Finalmente, los votos lo dieron como ganador por una ajustada diferencia, suficiente como para evitar un recuento en varios estados de la nación. Poco después de las proyecciones de los medios, recibió una llamada de su contrincante, la cual lo felicitó por una buena batalla, diciéndole que estaba contenta de haber estado participando con él.


    Víctor realmente no podía entender lo que había pasado, le costó mucho procesar la información, ya que no todos los días se conseguía ser presidente de un país. Mientras sus familiares y colegas de trabajo celebraban por todo lo alto, miraba el suelo anonadado, pues había vencido contra viento y marea las expectativas de todos, incluso las suyas.


    Quizás ahora las cosas tomarían otro rumbo.


    Poco tiempo después de su Victoria, recibió una infinidad de invitaciones para hablar ante los medios de comunicación, quienes estaban más que dispuestos a saber de la vida del nuevo presidente, el cual era el más joven en asumir el cargo con tan solo cuarenta y dos años de edad.


    Pero la invitación más impactante fue sin duda la que recibió de un canal llamado “Visión TV”, el cual se había caracterizado por ser uno de los principales detractores de su campaña. Nunca le molesto que existiera dicho canal, pues consideraba que cada quien debía tener la libertad de expresión necesaria para decir lo que pensaba sobre cualquier tema.


    No obstante, dicho canal había demostrado ser bastante fuerte con sus aseveraciones, llegando a decir que una Victoria de dicha persona terminaría por destruir al país y los valores morales del mismo.


    El entrevistador, Juan Castro, era conocido por todos por sus fuertes declaraciones contra todo tipo de políticos, siendo su ideología una de las más progresistas que había. El hombre abiertamente confesaba que no era “imparcial” por su ideología, pero Víctor lo respetaba por reconocer que tenía una inclinación hacia los hechos, pues muchos periodistas eran bastante hipócritas y pretendían mostrar las noticias de una manera que resultaba capciosa, demostrando así que querían influenciar al público mientras se enmascaraban detrás de una cortina de objetividad.


    Juan quería preguntarle sobre varias cosas controversiales, especialmente las relacionadas a sus políticas de derechos humanos y temas de su partido que eran el ojo del huracán en los medios constantemente. Su publicista le dijo que no pensara en hacer semejante cosa, pues estaría exponiéndose a las dagas que este le tiraría a la yugular, pero Víctor jamás había sido un hombre que dijera que no a un reto, así que decidió aceptar.


    El día de la entrevista, apreció que el canal tenía mucha gente inmigrante, algunos de los cuales lo miraban con malos ojos, pues estaba claro que la postura anti inmigración ilegal le había ganado el resentimiento de varias personas. Víctor sabía que gran parte de ese personal no había votado por él, pero era sorprendente apreciar que lo ignoraban siendo el presidente de España.


    Sabiendo que no iba a hacer más amigos, esperó hasta que fuera la hora de aparecer en el set, jurando que el maquillista se había tomado más tiempo de la cuenta para hacerlo llegar con retraso. Juan era un joven bastante atractivo, no por nada era catalogado como uno de los jóvenes más populares en el mundo periodístico. Su apariencia era elegante, pulcra y seria, dando la sensación de que tenía al menos treinta años, cosa que distaba mucho de su edad actual.


    Juan lo miró con una ceja levantada al principio, su piel de porcelana brillaba con el resplandor de los reflectores del estudio, mientras que sus ojos de color miel destellaban una fuerte pasión que lo hizo tragar saliva. A pesar de la hostilidad, Víctor sonrió con amabilidad mientras el resto del equipo les colocaba los micrófonos y terminaba de hacer los preparativos para comenzar la transmisión en vivo.


    - Dentro de poco comenzaremos con la entrevista, su publicista me pidió que no hablar de temas familiares, ¿no es así? -El tono con el que hablaba era propio de alguien que estaba molesto.


    Víctor se sonrojó un poco, si había algo que no quería discutir era sobre sus hijos o su vida, siempre había dado a entender que eran temas que no se tocaban por ser estrictamente personales.


    - Sí, espero que no sea un problema.


    - No, esto no es un programa de cotilleo, así que eso no interesa.


    El comentario era tajante. Víctor suspiró con fuerza, lamentaba no poder tener una actitud más cordial con aquel individuo, pero era evidente que estaba renuente a cualquier tipo de avance.


    Ya no faltaba mucho para empezar a grabar, cuando por fin notó que en la muñeca de Juan, había un tatuaje muy peculiar. Parecía un símbolo satánico, pero en realidad era el logo de una famosa serie de televisión de los años ochenta que aún se seguía transmitiendo, la cual trataba temas paranormales de distinta clase al mezclarlos con aventura, romance y acción.


    - Oye, no había visto el símbolo de “Lo más raro” desde hace tiempo, ¿sigues viendo el show?


    Juan hizo algo muy impropio de él, se tapó su muñeca con la manga y se puso bastante rojo, algo que no era común por lo visto, pues comenzó a hablar con un hilo de voz mientras miraba alrededor.


    - ¿Cómo…?


    - Yo también veía esa serie mucho, lamentablemente tengo tiempo sin verla, pero es un clásico que pocos aprecian.


    - No hay mucha gente que sepa de su existencia, la mayoría de mis colegas cree que es un símbolo…


    - Satánico. -Terminó de decir al mismo tiempo que él.


    Riéndose un poco, miró a Juan con entusiasmo contento de encontrar algo que tuvieran en común.


    - No tienes por qué taparlo por cierto, no es algo para avergonzarse. -Aseveró al ver que el rubor del chico seguí presente.


    - No me gusta decirle a los demás sobre mis gustos en cuanto a series. -Dijo algo apenado mientras se acomodaba.


    - Bueno, por lo visto ya somos dos a los que no nos gusta revelar detalles personales, ¿no?


    Era muy sencillo hablar, pero el grito del director anunció que pronto comenzarían la transmisión, por lo que Juan volvió rápidamente a su papel mientras las luces se encendían.


    Víctor miró fijamente a la cámara. Aquella entrevista prometía ser interesante.
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    Juan nunca había sido de los que se callaban.


    Desde que nació, su madre supo que había venido al mundo a “hacer ruido”, es por eso que no era sorpresa que escogiera el periodismo como su carrera, pues era algo natural para él ir a cualquier sitio en busca de la verdad o lo que creía conveniente.


    Su familia fue bastante liberal, no tuvo problemas al salir del clóset con su padre e incluso tuvo la oportunidad de traer a varios chicos a la casa. Desde pequeño se rodeó de gente de toda clase, inmigrantes, transexuales y cualquier cantidad de personas que pertenecían a una minoría.


    Él era un inmigrante, aunque siendo latino de antepasados italianos, su complexión europea era bastante predominante. Lo cierto es que su actitud siempre había sido positiva hacia el cambio o lo contrario a lo conservador.


    Por dicho motivo, cuando reportaba sobre algún punto, intentaba dar lo mejor de sí al hablar del tema, haciendo que la audiencia sintiera sus emociones a lo largo de dicho reportaje.


    No obstante, tenía críticos de toda clase, los cuales le decían que era una persona con falta de seriedad y objetividad al hablar de diversos casos, pero a él en lo personal nunca le importó. Nunca pretendió ser imparcial o esconder sus creencias políticas, y siempre iba de frente con lo que pensaba, por lo que era obvio que detractores habría por doquier.


    La candidatura de Víctor Connor resultó ser una afrenta personal, desde el momento en que escuchó al hombre hablar lo detestó con toda su alma. Deseaba verlo perder, así que tuvo una misión consigo mismo en tratar de hacer que no fuera electo.


    Hizo lo imposible, entrevisto a la candidata, hizo entrevistas en las calles, realizó reportajes sobre varios miembros de su partido y declaraciones polémicas y… nada. No sirvió de nada. Cuando vio los resultados siendo transmitidos por la televisión, pudo jurar que un vacío se apoderaba su ser, siendo incapaz de levantarse a trabajar al día siguiente.


    Lo peor vino después, ya que el jefe de la cadena para la cual trabajaba le pidió que realizara una entrevista con el ganador de las elecciones. Aunque se negó de plano de buenas a primeras, su jefe era bastante escrito con el tema, dando a entender que o lo hacía o buscaría a otro reportero para que apareciera en horario estelar y si había algo que Juan tenía era que era bastante orgulloso.


    Cuando lo vio, intentó mantener controlado su carácter, pero gran parte de su ser solo quería decirle que se follara un pez. Juan estuvo hablando poco con el hombre hasta que este trajo a colación algo que él en lo personal no discutía con nadie, pues casi ninguna persona lo notaba y era su amor por las series de televisión, específicamente “Lo más raro”.


    La serie había pasado a la historia como un programa de culto para muchos, pero era poco conocida por la gente de hoy en día, así que recibir un cumplido por ser seguidor de la misma lo hacía sentir especial.


    Afortunadamente, no tuvo que durar mucho tiempo hablando de algo que le daba vergüenza, pues las luces y el grito de “Al aire” hicieron que volviera a interpretar su papel como ancla periodística.


    - Buenas a todos, bienvenidos de nuevo a su programa favorito de “Vision TV”, mi nombre es Juan Castro y en esta edición de “En la mira”, hablaremos con una persona muy especial, el recién electo presidente de España, Víctor Connor. -Dijo Juan con una pequeña sonrisa mientras señalaba al invitado.


    - Un placer.


    - Bienvenido señor, Connor.


    - Gracias, Juan.


    - Excelente, hoy vamos a hablar de varios temas importantes, espero esté dispuesto a responderlos todos. -Indicó con tranquilidad mientras observaba los ojos azules de Connor.


    - Claro, siempre es importante hablar con honestidad.


    Juan rio para sus adentros ante ese comentario. Esto iba a ser interesante.


    - Dígame, ya fue electo como presidente del gobierno al haber obtenido usted y su partido la mayoría de los votos, no obstante, la cantidad de diputados en el congreso le otorgan una mayoría absoluta muy pequeña, ¿tiene algún plan en caso de que algunos de los parlamentarios no apoye en el futuro su plan de gobierno o dimita?


    - Bueno… lo cierto es que hemos acordado unas importantes alianzas con otros partidos en el congreso, así que esperamos no tener ese problema, ya que con la ayuda de ellos, obtendríamos al menos diez diputados extras para seguir adelante.


    - Interesante, ¿apoyan todos los diputados nuevos su plan conservador? -Pidió saber con el ceño fruncido mientras lo seguía mirando.


    - Oh, sí, todos se han mostrado muy abiertos a apoyar este proyecto, España necesitad una propuesta fiscal que el partido socialista echó por tierra, dejando a nuestro país en una situación desoladora. -Víctor inflaba el pecho de orgullo al hablar.


    Juan maldijo en su cerebro, pues era obvio que la gente estaba molesta con el anterior gobierno debido a los casos de corrupción y aumento de impuestos, pero no era excusa para votar por gente extremista de la derecha.


    - De acuerdo, ¿nos puede decir a todos qué piensa usted acerca de los comentarios hacia su partido que rondan en la web? Varios han dicho que el plan de gobierno solo quiere perpetuar el clasismo y beneficiar a los ricos de la nación.


    Juan observó con calma como la pregunta hacía efecto, sorprendiéndose al ver que el hombre en cuestión permanecía calmado. No todo el mundo enfrentaba un ataque directo como eso de la misma manera, pero se prometió a sí mismo hacer que el tipo respondiera algo comprometedor.


    - Pues, lo cierto es que en nuestro partido hemos contado con varios votantes humildes a favor de nuestra propuesta, te sorprendería saber lo que dicen los sondeos de boca de urna, siendo los barrios obreros los que más nos han votado, así que dudo que lo del clasismo sea algo cierto. -Víctor se sentía confiado-. Sé que cuesta creerlo, pero cuando eres de derecha, la mayoría de la gente tiene preconceptos de ti, pero puedo garantizar a los televidentes que muchos de ellos son infundados.


    Esto no estaba yendo como él creía, lo cierto es que el presidente resultó ser una persona bastante sagaz para captar las indirectas de su parte, pero él estaba decidido a seguir indagando más, tenía un as bajo la manga y estaba dispuesto a usarlo, pero aún tenía que preguntar un par de cosas antes.


    - Ya… ¿Creo que es cierto lo que dicen algunos sobre el plan educativo? ¿De verdad van a prohibir que se enseñe sobre derechos LGBT en las clases?


    - Bueno, en primer lugar, los padres tienen el derecho de que los hijos vean las clases que tienen que ver si así lo consideran apropiado, el estado no debería inmiscuirse en ello. -Víctor estaba recto como una estatua-. Segundo, nuestra propuesta es que dichos cursos sean de carácter opcional, no obligatorio, así que no estamos prohibiendo nada, creo que su fuente no le dice las cosas como son.


    Un ataque directo al ego. Juan estaba molesto. ¿Quién se creía este tipo para criticarlo de esa forma? Obviamente que sus fuentes no estaban erradas, nunca lo estaban.


    - Disculpe, pero aquí tengo las declaraciones de un miembro de su partido…


    - Las cuales dicen “Nos vamos a encargar de que no se muestren este tipo de cosas de forma obligatoria en clase”, ¿no es así? - Connor interrumpió con el ceño fruncido.


    Iba dispuesto a todo. Juan estaba algo contrariado, pero mantuvo la compostura, pues no iba él a quedar mal frente a este hombre.


    - Sí… esas “cosas”, señor presidente, son derechos esenciales que forman parte del aprendizaje de toda persona que quiera saber de derechos humanos.


    - Y por la tanto, no son parte del currículo educativo obligatorio, sino un curso opcional al cual el padre puede tener la habilidad de optar para estudiar.


    Los dos se estaban lanzando miradas matadoras, Juan juraba que el aura decisiva de Connor estaba causando que se tragara algunas palabras, pero de nuevo, tragó saliva para seguir discutiendo otros puntos importantes.


    - Bueno, me podría decir también algo sobre el proyecto de ley relacionado con el medio ambiente que su partido propone, tengo entendido que ustedes quieren salir de varios acuerdos internacionales respecto al tema.


    - Sí, la verdad es que tiene poco sentido estar en un tratado en donde tú cumples con las cosas que te piden, pero los otros firmantes no, y estos siguen recibiendo fondos que no acaban en nada.


    - Pero estos tratados son una manera de cooperar con otros países en la lucha contra el cambio climático, y he visto que varios miembros de su partido dicen que esto no es un “peligro real”. -Juan le molestaba los que negaban de la necesidad de cuidar el medio ambiente como los del partido de Connor.


    - ¿No llevan diciendo eso desde hace veinte años ya? El discurso ya está repetido, ¿sabes? ¿Recuerdas cuando Al Gore dijo en su documental que muchas ciudades para esta fecha estarían bajo el agua o de como algunos llegaron a decir que moriríamos en veinte años? Pues aquí estamos, Juan, ¿quieres seguirle creyendo a ellos?


    Se sonrojó un poco por la rabia que sentía. Aquel hombre estaba pasándola lindo por culpa de esas declaraciones exageradas de otros prominentes individuos que le restaban importancia al asunto.


    - Eso no… eso no quiere decir que no debemos tomar medidas, no he dicho que vayamos a morir o algo así, señor. -Estaba alzando un poco la voz, pero le parecía inevitable.


    - Y yo tampoco he dicho que el cambio climático no sea algo real o que no me importe el medio ambiente, solo que tú presumes algo de mi persona sin ni siquiera haber comenzado a gobernar.


    Juan juraba que su cara se estaba poniendo roja o morada, pues no había sentido tanta presión en la sangre desde que hizo un reportaje sobre un escándalo sexual de la iglesia y entrevistó a un curo que trataba de defender la misma. El problema era que en esa ocasión había sabido manejar la entrevista de tal manera que ante los espectadores, terminó teniendo la razón del tema y hasta incluso se realizaron investigaciones exhaustivas a varias iglesias después de eso.


    Pero en esta oportunidad, su corazón palpitaba con fuerza, ya que este hombre sabía defenderse muy bien de lo que estaba insinuando. Juan apretó los puños para intentar controlarse, no iba a permitir que un simple entrevistado arruinara su entrevista, así que preparó la estocada final, algo que había descubierto con una de sus fuentes que podría hacer que el presidente en cuestión mostrara su verdadero lado.


    - Muy bien, señor Connor, y para finalizar, ¿qué me puede decir entonces de su postura hacia los derechos LGBT?


    Comenzó con calma. Hablando en un tono conciliador, pues sabía que el mejor plato era el que se degustaba con placer.


    - Esto lo hablé en su momento al debatir con mi candidata, Rosa María, creo que entiendes que no tengo una actitud condenatoria hacia las personas LGBT y en lo personal no me interesa meterme en la vida ajena de las personas cuando se trata del matrimonio. -Víctor no se sentía intimidado, pero hablaba con seriedad-. Ya el matrimonio igualitario es una realidad en este país, no va a desaparecer, y las teorías conspirativas que algunos promueven para desprestigiar al partido son fuera de lugar.


    - ¿En serio? Pero tengo entendido que su partido está en contra de que las personas trans accedan a bloqueadores de pubertad cuando tienen menos de dieciséis años y que los niños deberían pedir ayuda al “docto” para acceder a ellos.


    - Sí, no creo que un joven menor de edad tenga la habilidad de decidir sobre este tipo de temas sin ayuda profesional, en muchas ocasiones, las personas se arrepienten de la decisión tomada, por lo que es bueno un acompañamiento en todo momento por parte de los padres.


    Juan sonrió, lo que iba a decir era algo atrevido, pero la fuente había descubierto esto recientemente según un rumor.


    - Hay gente que dice que la razón por la cual tiene esa postura es para darle otra cara a su partido, debe admitir que su cambio hacia los derechos LGBT suaviza mucho la imagen ante el público que tenían, ¿puede ser que se deba a algún evento personal?


    Había oído que en secreto, Connor era bisexual, y que había tenido interacciones “coquetas” con algunos hombres que trabajaron para su campaña, pero nada de esto estaba confirmado, así que formuló la pregunta de tal forma para que él cayera en su trampa.


    Funcionó. El hombre en cuestión permaneció en silencio, mirándolo fijamente con una pequeña mueca de sorpresa al principio, pero recuperando la compostura poco después.


    Lo tenía donde quería.


    - No entiendo qué tiene que ver esto con lo que hablábamos hace unos segundos.


    - Pues si esa postura se debe a un cambio personal, creo que sería bueno saberlo, pues es evidente que el público


    - La postura no tiene nada que ver con nada “personal”. -Estaba comenzando a alterarse-. Y si lo fuera, me sorprende mucho la actitud de este canal en querer “sacar del clóset” con fines publicitarios al presidente del país solo para ganar seguidores.


    Juan abrió los ojos en shock, claramente no esperaba dicha respuesta. De alguna manera le estaba insinuando que sí “pero no” al mismo tiempo que lo insultaba por su falta de decoro.


    Inconscientemente llevó sus ojos a su director de cámara, el cual estaba anonadado y viéndolo con una expresión de horror en su cara. Juan no duró más de dos segundos apreciando su rostro, pero sabía lo que quería decir “arregla esto ya”.


    - Mire… señor presidente, no quiero que piense que nosotros…


    - ¿Ah, no quiero que piense qué? Se supone que estamos hablando de temas de política y cosas así, pero no necesito que hagas ese tipo de “insinuaciones” a mi persona usando un “rumo”, vaya periodismo el tuyo…


    El cambio al uso del “tú”, demostraba que ya la conversación no tenía el carácter formal de un principio, y la manera en la que se comportaba Connor demostraba que estaba bastante harto. Juan se sentía algo intimidado, por primera vez en su vida un entrevistado lo hacía considerar su posición respecto a una entrevista.


    ¿Acaso había ido demasiado lejos con aquel comentario? Tenía la fuente y sabía que debía preguntar para conseguir la atención del público, ¿por qué entonces en su corazón había un sentimiento de culpa?


    Durante algunos segundos considero las circunstancias y se dio cuenta de que aunque fuera un rumor, estaba juzgando a Connor por su sexualidad. No era mejor esa actitud que la gente criticaba a los homosexuales abiertamente, por no mencionar que si en verdad era cierto, no era su lugar hacerlo salir del clóset frente a las cámaras.


    - Señor…, escuche… yo no lo estoy queriendo insultar con este comentario, solo quiero saber si en lo personal sufrió un cambio “de actitud” por algo personal, no es mi labor querer indagar en su vida privada ni nada por el estilo.


    Quiso sonar tan humilde y sincero como fuera posible, y por lo visto, Víctor Connor captó el mensaje.


    El aludido respiró con fuerza y cerró los ojos para inflar su pecho, mostrando un rostro más calmado una vez que dejo fluir la sangre por el resto de su cuerpo en vez de dejar que se le calentara la cabeza más de la cuenta.


    - No, entiendo… bien, puedo comprender la curiosidad, hay gente de mi partido que no ha dado la mejor imagen y le prometo a la audiencia y a todos lo que me están viendo que queremos transformarlo en algo diferente. -Su voz estaba cargada de emociones positivas cuando se volteó a la cámara-. No será fácil, pero les puedo decir que hay personas LGBT que votaron por nosotros, creo que esas personas sería bueno que las entrevistaran aquí.


    Juan no había considerado esa posibilidad. Había leído un reportaje que ilustraba que un porcentaje considerable de la población LGBT votó por Connor, pero no le había dado tanta importancia al ser inferior al cuarenta por ciento.


    - En fin, no soy una persona “fascistas” como dicen muchos, pero he notado en muchas oportunidades que es más fácil usar una palabra que en realidad ya no significa nada hoy en día, que sentarse a hablar con seriedad de temas vitales para la población. -Víctor seguía impertérrito al hablar-. Creo que por ahora lo importante es seguir avanzando como nación si queremos ser mejores, por eso abro una puerta al diálogo con todos los sectores, indiferentemente de la raza, credo u orientación sexual, tengan presente que este va a ser un gobierno para todos los españoles.


    No tenía palabras. Realmente el tono conciliador con el que había terminado de hablar era propio de un estadista, algo muy diferente a la respuesta que usualmente tenía de otros entrevistados que eran sometidos al mismo nivel de presión.


    Juan observó de nuevo al director, y con una sonrisa que develaba su cambio de postura de hace unos minutos, le mostró el dedo pulgar como gesto afirmativo, diciendo que ya era hora de terminar aquel segmento.


    - Bueno, me alegro mucho de escuchar sus palabras, presidente, espero de verdad poder hablar con usted pronto en otra ocasión en “Vision TV”.


    - Claro que sí, y gracias por invitarme. -Comentó con una sonrisa encantadora.


    No sabía por qué, pero se sentía algo atraído a la personalidad de aquel hombre, tenía una actitud bastante abierta y un carácter sincero que pocas veces había visto en las personas, pero le gustaba mucho el apreciar que su comportamiento era bastante respetuoso.


    Las luces del set de grabación bajaron su tonalidad, permitiendo que todos volvieran a sus papeles tradicionales. No obstante, el presidente se levantó como si nada y se dirigió a la parte trasera del set, por lo que Juan se quedó un poco contrariado, no parecía molesto, pero tampoco se lo veía muy feliz que digamos.


    Se sentía como un idiota, ¿por qué tenía que importarle lo que pensara aquel hombre? Simplemente podía dejarlo y seguir con su vida como si nada, pero le molestaba demasiado el sentirse ignorado. Con las mejillas ardiendo se levantó echando humo por la cabeza, tenía que saber qué era lo que le pasaba a aquel tipo con él.


    Al seguirlo, apreció que estaba solo, aparentemente estaba llamando a alguien mientras le daba la espalda, no muy lejos de allí estaba un hombre con unos lentes y un chaleco negro. Juan suponía que era el guardaespaldas asignado para protegerlo, pues como todo jefe de estado, tenía que estar cubierto por la gente.


    Cuando se acercó, el hombre en cuestión lo miró de arriba abajo, frunciendo el ceño ante su aparición, pero no tuvo miedo de él, ya había lidiado en otras ocasiones con gente pesada y esa no iba a ser la excepción.


    - Buenas… este, ¿señor presidente?


    Dejando la llamada a un lado, Víctor Connor se volteó con una ceja levantada, curioso de tener que volver a ver a aquel periodista de nuevo.


    - ¿Sí?


    - Señor, me gustaría hablar con usted.


    - Estoy ocupado, no tengo tiempo para contestar preguntas de la prensa.


    Su tono sonaba cortarte. Estaba molesto. Juan se mordió el labio, cualquier otro día habría dado media vuelta sin pensarlo dos veces, pero ese no era un día común.


    - Disculpe, señor, pero tengo que hablar con usted, es importante, ¿habría algún problema en que le robara cinco minutos de su tiempo?


    Jamás había pedido nada, le molestaba la sensación de ser dependiente de alguien para hacer las cosas, pero para su suerte, Víctor le hizo una señal con la cabeza al gorila que lo estaba cuidando y despidió la llamada con una mueca de hastío para fijar sus ojos claros en Juan.


    El periodista juraba que se sentía “pequeño” e “insignificante”, no sabía por qué, pero la forma en cómo aquel sujeto lo miraba lo hacía dudar de muchas cosas.


    - ¿Qué quieres decirme?


    Volvía a tutearlo, eso quiere decir que estaba abierto a las preguntas, no obstante, Juan sintió un dejo de fastidio en su tono de voz.


    - Disculpe, ¿está molesto?


    - Si te dijera que sí, ¿importaría?


    Juraba que le estaban lanzando cuchillos al corazón. ¿Qué diablos pasaba? No era de los que se avergonzaba de lo que decía, más bien le pagaban por ser como era, pero ver a aquel hombre afectado por su entrevista lo hacía sentir culpable.


    - Quería saber qué le pasaba, lo vi algo afectado una vez que terminamos, y quería saber si hice algo indebido.


    Víctor durante algunos segundos permaneció en silencio, casi como si estuviera evaluándolo, pero luego de un tiempo considerable, el presidente suspiró cruzando los brazos.


    - No me gusta que me mientan.


    Confundido, no entendía muy bien lo que estaba comentando, pues no recordaba haber dicho nada, más bien se dedicó a preguntar los hechos.


    - No entiendo.


    - Me habías dicho que no ibas a mezclar nada personal, ¿de qué parte sacaste ese último tema? Porque dudo que sea de los miembros de mi partido.


    - No recuerdo que me haya dicho que no pudiera preguntar de esas cosas, ¿cómo va a ser personal? No tiene que ver con su familia.


    - El único propósito de esa pregunta era que admitiera algún cambio en mí “sexualidad”, no tenías ninguna otra intención que no fuera esa. -El ceño fruncido de Víctor parecía propio de una madre molesta con su hijo malcriado.


    - ¿Qué otra intención puedo tener? -Estaba poniéndose a la defensiva, pero en el fondo no podía negarlo.


    - ¡Ay por favor! Soy político, he visto bastante la manera en como ustedes los periodistas buscan lo más mínimo para hacer caer hasta el fondo la reputación de la gente.


    - ¡¿A quién te estás refiriendo?! ¡No me hables como si fuera un periodista cualquiera!


    - ¡Uy sí, tremendo periodista que te ves en la necesidad de usar un rumor para probar tu punto!


    Ambos estaban rojos de rabia, pero Juan sentía una mezcla de coraje y decepción en su mente. Por más que estuviera discutiendo con aquel hombre, jamás llegaría a un acuerdo con él, y en el fondo, tampoco había sido cien por ciento honesto. Tenía que dar su brazo a torcer si quería terminar aquella conversación de forma civilizada, tal vez era una persona que le gustaba tener razón, pero tampoco quería tener la fama de terco.


    - Mira… Víctor… ¿Puedo llamarte así?


    De manera inconsciente había comenzado a tratarlo de tú, pero no se sentía natural seguir llamándolo “señor”.


    - No me importa.


    - Bueno… mira, quiero decir… lo siento… -La última frase la dijo en un tono tan bajo que ni él mismo se escuchó.


    - ¿Perdón? No te he oído bien. -La expresión de triunfo de aquel tipo lo molesta de sobremanera, pero no iba a recular.


    - Lo siento, tienes razón, ¿vale? No fue apropiado de mi parte comportarme así, no pensaba que… en fin… lo siento, ¿de acuerdo?


    Ya era demasiado vergonzoso el disculparse, lo que menos quería seguir haciendo es estar allí en frente de aquel extraño hombre que le causaba tantas emociones desconocidas en su estómago.


    Para su suerte, Víctor parecía dispuesto a escuchar, pues volvió a sonreír. ¿En serio que tenía aquel hombre con las sonrisas? Lo peor es que no dejaba de sonrojarse, era demasiado impropio de su parte comportarse así con cualquiera, mucho menos con el presidente que tanto detestaba ideológicamente.


    - De acuerdo… está bien, gracias por la disculpa, supongo que es mejor que nada.


    Una pequeña tos reveló que el hombre que hace unos minutos lo estaba cuidando, lo miraba desde lejos con una actitud de fastidio, estaba claro que se estaba impacientando por la situación. Por dicho motivo, Víctor suspiro algo cansado, y decidió volver a mirarlo con una expresión más suave.


    - Me tengo que ir, pero fue un placer hablar contigo, Juan, lamento que no concordemos con varias cosas, pero así es la democracia, ¿no? Lo importante es que al final del día podamos seguir siendo personas.


    Juan tenía un pequeño dolor en su pecho, no entendía por qué, pero le molestaba la idea de tener que dejarlo ir. Se suponía que era otro entrevistado, no importaba demasiado si no lo veía más, lo cual era probable pues era el presidente.


    Víctor Connor guardó su teléfono y comenzó a caminar hacia su guardaespaldas, pero antes de que diera dos pasos, ya Juan estaba abriendo la boca para hablar:


    - ¿Tienes la oportunidad de tomar un café o algo?


    ¿Por qué había dicho eso? No sabía por qué, pero lo había dicho. Se sentía como un imbécil, y el estómago le estaba jugando sucio, pues juraba que tenía un hueco en donde ahora había una bola de plomo que quería hundirlo hasta el centro de la tierra.


    Hacía mucho calor, o al menos así lo sentía al ver a Víctor, quien se volteó durante algunos minutos sorprendido, viendo a aquel chico con los ojos abiertos como platos. Por unos segundos, Juan juraba que lo que haría sería burlarse de él, y tendría mucho sentido si tomaba en cuenta lo tumultuoso que había sido su primer encuentro, pero parecía que ese no era el caso.


    - ¿Por qué me preguntas eso?


    Esa era una buena pregunta, pero él en lo personal no tenía una respuesta clara para eso. Normalmente, cuando invitaba a salir a alguna persona, el único propósito era claro, ¿pero qué podía decir en el caso de Víctor? Era un hombre heterosexual, uno de los más poderosos del mundo, y ahí estaba él comportándose como si nada de eso importara.


    ¿Acaso había perdido la cabeza?


    - Yo… eh… quisiera tratar de conocernos mejor… creo que… eh… -Tragó saliva para intentar articular mejor sus palabras-. Creo que me gustaría limar nuestras asperezas un poco más…


    Lo último lo dijo casi con un hilo de voz, pues ya sentía que su cuerpo no podía más con la vergüenza que cargaba encima.


    Víctor volvió a analizarlo de arriba a abajo, parecía que era muy común este tipo de actitud a la hora de estar con la gente, lo cual en el fondo podría deberse a que como político tenía que saber la personalidad del individuo con el que trataba.


    - Bueno… creo que no sería mala la idea.


    Pensaba que había escuchado mal, ¿Acaso hablaba en serio?


    - ¿Perdón?


    - Creo que no tengo problema en que nos volvamos a ver, siempre y cuando yo decida el lugar, como sabrás… -Dijo viendo a su “gorila”, el cual estaba más mosqueado que nunca-. No puedo hacer lo que yo quiera cuando yo quiera, tengo obligaciones que cumplir.


    - Claro… puedo entenderlo.- Para su sorpresa, se sentía aliviado de contar con su aprobación.


    - En fin, tu número.


    - ¿Eh?


    - ¿Acaso te pasó algo en el set? -Víctor se estaba riendo con fuerza-. Tu número de teléfono, ¿cómo vamos a estar en contacto si no lo tengo?


    Entrando en razón, decidió sacar su teléfono para agregar al presidente de España, el cual no tenía ninguna foto de perfil o estado en su contacto, lo cual podía deberse a que era un número protegido.


    - Demás está decir que yo me comunicaré contigo, ¿de acuerdo? Es un protocolo de seguridad.


    - ¿Este no es tu número?


    ¿Estaba algo extrañado por aquel comentario?


    - Tengo una infinidad de números, no pueden arriesgarse a que este sea transmitido por cualquiera y sea usado en mi contra, por eso cada tanto estoy cambiando.


    Juan asintió con tranquilidad, podría parecerle excesivo a cualquiera, pero debía entender que él era una persona demasiado influyente para correr riesgos.


    - Bueno, me tengo que ir, pero fue un placer, estaremos en contacto.


    Solo atinó a levantar la mano como un idiota, sintiendo que era un tonto al comportarse de esa manera. Al ver su teléfono comprendió que acaba de hablar con el presidente para tener una cita e intercambiaron números incluso.


    Juan en definitiva estaba enfermo.
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    Las encuestas no mentían.


    Luego de su entrevista con Juan en “Vision TV”, sus niveles de popularidad se expandieron mucho más, parecía mentira como gran parte de la gente no se tragaba de buena manera lo que pasó en el set de programa, calificando muchos el comportamiento del entrevistador de “vergonzoso” y “amarillista”.


    De forma irónica, fue la entrevista más vista de la historia de ese programa, por lo que en parte tenía que sentirse honrado de que tantas personas estuvieran dispuestas a escuchar lo que decía. No obstante, había un lado negativo como siempre, y en muchas ocasiones, cuando se es presidente de un país, ese lado puede terminar dañando a personas inocentes.


    Varios de sus seguidores que habían visto la entrevista, comenzaron a “acosar” con comentarios bastante ofensivos a Juan, al punto de que el mismo canal lanzó un comunicado diciendo que no iban a transmitir más su segmento hasta nuevo aviso debido a que varios de esto llegaron a incluir amenazas de muerte. Lo que más molestó a Víctor, fue que el canal le “echó” la culpa a él sobre lo que hacían sus seguidores, cuando más bien él nunca deseo que eso pasara.


    Poco control tenía sobre las decisiones de los demás, pero sabía que como presidente tenía que dar el ejemplo, así que junto con su equipo de relaciones públicas, lanzaron un mensaje en el que condenaban todo acto de acoso hacia la prensa y que cualquiera que esté haciendo algo similar debía de ser denunciado de inmediato para que las autoridades procedieran a detener a esta persona.


    Durante todo ese tiempo no pudo hablar con Juan, su teléfono estaba desconectado, lo cual lo hacía asumir que lo había apagado para no recibir más amenaza o simplemente tenía otro. Esto lo molestaba, pues esperaba que Juan no pensara que él era responsable de la actitud de la gente en Internet, ya que él también recibía este tipo de comentarios a diario en sus redes sociales.


    Luego de dos semanas, las cosas se calmaron un poco, por lo que solicitó a su secretaria algo de ayuda para encontrar información de aquel periodista, alegando que quería “citarlo” personalmente a su despacho para conversar con él. Si fue bastante directo al decirle que no quería que nadie se enterara de esto, y que quería solo la información de contacto para él poder llamarlo personalmente.


    Al principio, Linda, su secretaria, lo miró algo extrañada por su forma de ser, pero como buena trabajadora que era, tomó la decisión de no hacer demasiadas preguntas, algo sabio cuando se estaba en política.


    De eso pasaron al menos dos días, y fue durante la tarde del tercero, que Lindo se apreció de nuevo en su despacho mientras él estaba revisando unos papeles de algunas futuras reuniones con otros líderes del mundo en los próximos meses.


    -  Aquí tiene señor.


    - ¿Perdón? -Estaba tan distraído que no captó al principio lo que ella estaba diciendo.


    - Aquí tiene el número de contacto del chico, aquel periodista que fue acosado por los medios y que usted quería llamar personalmente. -Comentó la chica manteniendo una expresión estoica, aunque uno podía asumir que estaba molesta.


    - Ah sí, gracias, Linda.


    Ella se quedó unos segundos mirándolo fijamente, por lo que se sintió algo incómodo de seguir trabajando. Sintiendo las mejillas enrojecer, se aclaró la garganta para volver a hablar con ella.


    - ¿Pasa algo?


    - Señor, tengo trabajando con usted más de quince años, durante este tiempo nunca le he preguntado nada sobre su vida, pues no me interesa hacerlo. -Comenzó diciendo ella con el ceño fruncido-. No obstante, me gustaría saber por qué quiere contactar a este hombre en particular, al punto de pedirme que nadie de nuestro ambiente laboral sepa del tema.


    Ahora estaba más que rojo, juraba que sentía sus mejillas arder como el fuego, por lo que tragó saliva con fuerza para intentar calmar la sensación de ahogo que tenía en su garganta. Linda era una persona bastante sagaz, dispuesta a todo para conseguir superarse a sí misma, pero estaba claro que no era tonta, así que maquinó muy bien la respuesta que daría para evitar que descubriera sus intenciones.


    - Linda… lo cierto es que quiero hablar con este joven, me parece que necesitamos aclarar algunas cosas en el ámbito personal, luego de la entrevista que tuvimos, siento que había cuestiones que no quedaron claras y quisiera hablar de eso con él.


    - Pero, señor, en cualquier otra circunstancias sería mejor que lo ignorara, ¿no es así? Es simplemente un periodista, habrá muchos que lo interpelen de esa manera.


    Maldijo entre dientes, pues tenía razón. Cualquier otro tipo se hubiese olvidado de aquello y dejado que las cosas siguieran su rumbo, ¿por qué tenía que perder el tiempo él así? 


    - Es algo personal… No espero que lo entiendas Linda, pero quiero hacer esto.


    La mujer no dijo más nada, solo atinó a asentir con la cabeza y salió de la estancia con tranquilidad, dejando detrás de ella un fuerte frío que heló la sangre del presidente. Con calma vio el número de teléfono que ella había anotado en un papel, procediendo a sacar su teléfono móvil para colocar uno de los chips de línea telefónica que tenía a su disposición.


    Cada uno de esos números estaba encriptado, por lo que no había forma de que alguien supiera que era él el dueño, pero nunca tenía un chip similar al otro en el teléfono más de una vez, pues cada uno de esos desaparecía al mes para ser reemplazado con una nueva tanda de chips.


    Comenzó a marcar sintiendo un pulso acelerado en el corazón. No estaba seguro por qué, pero esa conversación que tuvo con Juan en la parte trasera del set hizo que se sintiera “extraño”.


    Como ya era costumbre, el estar con un hombre era algo prohibido para él, y ni hablar de un periodista de izquierdas que prácticamente era su enemigo declarado durante el tiempo que duró en campaña. Pero había una cosa de Juan que era difícil de explicar, cuando hablaba, no sentía que este estuviera moleste hacia él, su comportamiento arrepentido luego de la entrevista, demostró un lado que no esperaba ver.


    ¿Acaso era posible qué…?


    Movió la cabeza de un lado al otro. No podía hacerse ideas estúpidas sobre aquel asunto, tenía que concentrarse si quería aclarar las cosas con aquel hombre, y no lo iba a hacer perdiendo el tiempo.


    El teléfono sonó en su oído, temía que el chico en cuestión no contestara números desconocidos, pero para su suerte, escuchó una voz familiar decir:


    - ¿Diga?


    Abrió la boca, pero por unos segundos sintió que el aire no le salía de los pulmones, por lo que no pudo pronunciar palabra al principio.


    - ¿Quién es?


    Ya estaba sonando algo molesto, así que se pellizcó el brazo para volver a la realidad mientras terminaba de pasar el aire por sus pulmones.


    - Buenas, soy yo.


    - ¿Quién?


    - Soy yo, ¿acaso te olvidaste de que teníamos pendiente una reunión?


    Pudo escuchar un jadeo del otro lado, el cual parecía indicar que el joven se asustó al reconocer la voz en cuestión, pero en el fondo estaba algo “feliz” de que esa fuera la reacción que causaba en el muchacho.


    - ¿Qué estás haciendo llamándome? -Parecía un poco contrariado, lo cual podía deberse a todo lo que había vivido últimamente.


    - Esa no es manera de tratar a la gente.


    - ¿Sí? Pues luego de estar dos semanas alejado de mi trabajo, no esperes que tenga una buena actitud.


    Una parte de él no podía evitar reírse un poco de la situación. Ahí estaba, hablando con su acérrimo enemigo mientras él estaba en la casa del gobierno.


    - ¿Acaso te parece divertido esto?


    - Sí… un poco…


    - ¡Deja de reírte!


    Podía sentir que estaba frustrado, pero eso solo hacía que se riera un poco más.


    - Lo siento… lo siento…


    - Idiota…


    Y aun así, no colgaba. Víctor podía sentir que al otro lado de la línea él estaba haciendo una mueca para aguantar la risa, pero decidió no presionar más de la cuenta.


    - Bueno, ya… escucha, estaba llamando porque habíamos acordado tener una reunión juntos hace tiempo. -Comenzó a decir con tranquilidad al aclarar su voz-. Lamento de verdad lo que pasó… sabes que no tuve nunca la intención de que ocurrieran este tipo de cosas, ¿verdad?


    - Sí… lo sé…


    - Pero estás molesto.


    - No estoy molesto. -Dijo con terquedad Juan del otro lado.


    - Entonces, ¿por qué estás usando el mismo tono que en la entrevista cuando me estabas preguntando?


    Durante algunos segundos guardó silencio, por lo que pensó que estallaría de nuevo. Afortunadamente, el joven periodista suspiró y habló con una voz mucho más calmada.


    - Mira, no estoy molesto… es solo que… no habías llamado en todo este tiempo y pensé…


    - Que en realidad no me importaba lo que te pasara, ¿no?


    - Sí… -Sonaba algo avergonzado de admitirlo en voz alta.


    - Pues si me importa, pero que como te había dicho en una oportunidad, soy el presidente, eso quiere decir que tengo obligaciones que me impiden hacer cosas que quiero a tiempo.


    - Sí… entiendo…


    Ambos permanecieron callados un rato más. Como buen político, Víctor dejaba que las personas controlaran su aliento antes de proseguir con la conversación, era una excelente estrategia de analizar los ánimos del ambiente.


    - Mira… ya creo que lo mejor que podemos hacer es cuadrar cuando nos vamos a ver para tener una cena, y terminemos con esta rencilla de una vez.


    - ¿Cena? ¿De dónde viene esa confianza de que voy a cenar contigo?


    - Pues… tiene dos semanas que no trabajas, asumo que no has salido por el carácter que tienes, de seguro estás estresado porque te gusta tu trabajo y quieres hacer algo pero no puedes usar las redes sociales, ya que el último estado que publicaste fue de hace dos semanas, tampoco veo indicios de que te hayan llamado para regresar, porque la televisora sigue como si nada… así que… ¿me equivoco en algo?


    Mientras esperaba que la bomba que había soltado hiciera efecto, en el fondo intentó dilucidar por qué se comportaba así. En cualquier otro escenario, hubiese pasado de largo, pero tenía una actitud similar a la que tuvo cuando conoció a su esposa hace varios años atrás.


    Esos momentos fueron realmente hermosos, había pasado una excelente velada con aquella mujer y con tan solo un par de citas que siguieron a la primera, ya sabía perfectamente que quería estar con ella el resto de su vida. Era raro que sintiera aquella sensación con aquel hombre, pues Juan era totalmente diferente a Hillary, quien compartía muchas de sus ideas políticas sobre diversos temas en general.


    - ¿Y bien? -Preguntó de nuevo al no obtener respuesta.


    - El fin de semana puedo… -Dijo a regañadientes Juan.


    - ¿Viste? Todo se soluciona si simplemente dejas que las cosas fluyan. -Su confianza de “gigoló” estaba por las nubes y no recordaba la última vez que había sonreído tanto-. En el transcurso del día te estaré enviando la información necesaria


    - De acuerdo…


    Cuando colgó el teléfono se sintió mucho confiando que nunca. Pero en parte juraba que su corazón la tía de emoción, ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué aquella actitud tan confiada con ese hombre? Aunque quería tratar de darle razón a sus sentimientos, supo que tenía que ponerlos a un lado para poder ponerse al día con su trabajo, el cual estaba acumulado en su escritorio como una señal que le indicaba que le prestara atención.


    …


    Luego de aproximadamente unos días, llegó la ocasión en la que tendría su primer encuentro con Juan luego de aquel debacle que ambos presenciaron. Para su sorpresa y alivio, la televisora llamó a Juan para que este volviera a presentar el programa de televisión, solo que esta vez le pidieron que no invitara a Víctor durante un buen tiempo o cualquier persona de “renombre” para hacer que la gente se olvidara del incidente.


    El restaurante en cuestión era uno que estaba apartado, específicamente en una zona donde casi nadie iba, pues lo usual sería que el presidente no estuviera por allí sino en los barrios más ricos de la ciudad de Madrid, pero como buen estratega, había aprendido que la mejor manera de evitar que lo reconocieran era ir a un lugar común y corriente.


    A pesar de que el lugar era seguro, el servicio de seguridad del estado estaba en sitios específicos protegiendo a Víctor, solo que varios de estos estaban vestidos con diferentes atuendos para ocultar su verdadera identidad. 


    Cuando llegó Juan, se sorprendió al ver que el chico tenía su propio automóvil, el cual era un descapotable muy elegante. Víctor pensó que tenía buen gusto, pues aquel modelo lo hacía recordar a los que había visto en diversas películas europeas románticas. Tenía tiempo sin manejar, pues una vez que decidió entrar al mundo de la política, se volvió prácticamente obligatorio el usar chóferes para que lo llevaran a donde él quisiera, algo que incluso hoy en día no le gustaba debido a que extrañaba mucho la sensación del volante.


    El chico estaba vestido de manera sencilla, pero podía percibir que su ropa era bastante acorde con el resto de sus accesorios, por lo que Víctor pudo presumir que se Juan era una persona que le gustaba combinar bien para cualquier ocasión, porque incluso cuando estaba presentando noticias, apreció que el mismo no desentonaba jamás.


    Juan lo buscó con la mirada durante algunos minutos, confundido al no verlo, por lo que alzó la mano para saludarlo con una sonrisa. En esa oportunidad llevaba puesto unos lentes de sol y una gorra de beisbol, la cual combinaba con un atuendo bastante deportivo, algo impropio de un político como él, por lo que más de uno simplemente pasaba de largo para seguir con sus cosas.


    Cuando el chico se sentó, lo analizó con detenimiento durante algunos segundos, mostrando algo de desaprobación por la manera en que estaba vestido.


    - ¿Por qué pareces un pervertido con esos lentes de sol?


    Era bueno que tuviera sentido del humor, pero Víctor juraba que el del periodista debía ser uno de los más ácidos que haya conocido nunca.


    - Vaya… pues la verdad es que lo hice para no causar mucho alboroto y evitar que me reconocieran, pero como te encantan mis ojos, me los quitaré.


    - ¡No! -Sonrió al ver las mejillas sonrojadas de Juan-. Olvida que dije algo, solo… solo me parece raro, ¿de acuerdo?


    - Estás algo tenso… creía que estarías más feliz al saber que pronto comenzarás a grabar tu programa de nuevo.


    - Así que escuchaste… -Comentó como si nada mientras veía que Víctor llamaba al camarero con una señal.


    - Sí… es difícil en particular callar cosas cuando se es famoso.


    - No soy tan famoso… -Aseveró con humildad en su voz al mismo tiempo que inclinaba la cabeza por el cumplido.


    - Lo suficiente como para que mucha gente te siga en las redes, más bien te felicito, yo en lo personal no soy famoso como tal, pero atraigo la atención de la gente así no quiera.


    Ambos rieron un poco al mismo tiempo que llegaba el joven camarero, quien pidió sus órdenes con algo de aburrimiento en su rostro, estaba claro que prefería no estar allí, sino en otro lado, pero Víctor no iba a darle el placer de irse tan rápido. Odiaba que la gente lo hiciera sentir demás, y aquel muchacho parecía molesto de tener que atender a la gente, pues casi todos estaban terminando sus platos y solo quedaban tres personas presentes en dicho local de comida.


    - ¿Y por qué escogiste este sitio? ¿Alguna vez has venido?


    - Tengo tiempo viniendo a este lugar, nunca me han preguntado quién soy, solo les interesa que compre comida y coma, cosa que siempre termino haciendo cada tanto. -Respondió él antes de tomar agua-. Pero tenía muchos años sin pisar este sitio… no desde que…


    Se detuvo ipso facto, no podía pronunciar “desde que murió mi esposa”, pues aún la sentía muy cerca de su alma. Aquel pequeño restaurante era el sitio en donde hacían sus “citas” juntos, compartiendo una divertida velada mientras fingían ser otras personas. Si algo tenía su mujer, era que siempre quería mantener la llama del amor viva, cosa que varias parejas no poseían, en especial muchos de sus colegas, quienes tenían a sus mujeres como un simple florero para mostrar cuando había alguna cena para compartir.


    - ¿Desde qué?


    - Nada… simplemente tengo tiempo sin venir aquí.


    Intentó no hablar del tema en frente de Juan, le parecía un poco inapropiado mencionar a su mujer en aquellas circunstancias. El periodista pareció captar el mensaje, pues siguió hablando de algunos entrevistados que tendría pronto en el programa, uno de los cuales era un diputado del partido opositor.


    Parecía mentira, pero tener a alguien que ideológicamente no era como tú, hacía que la conversación fuera mucho más interesante, pudiendo fluir sin necesidad de preocuparse de que faltaran temas. Juan era muy bueno argumentando, y los dos tenían una lucha constante para tener la razón, pero a pesar de todo, dichas conversaciones tenían un profundo impacto en mostrar la inteligencia de ambos.


    Para el momento en que recibieron la comida, Juan estaba riéndose de varios chistes y anécdotas que estaba contando Víctor sobre su trabajo, los cuales en general habían ocurrido mientras había estado en la política como gobernador y congresista.


    - Y entonces me dice, “Pero no tengo esa cantidad de dinero” y yo le digo, “Pues la tendrías si no estuvieras tomando alcohol en tu oficina todas las mañanas, Lewis”.


    Juan era muy gracioso al reírse, parecía que no lo hacía mucho, pues a veces intentaba taparse la boca porque su risa era demasiado escandalosa, pero Víctor le aseguro en más de una ocasión que a él no le importaba.


    - De todas formas, creo que sabrás que lo que acabo de decir aquí es un secreto, ¿no? No quiero tener que matarte. -Comentó con alegría al masticar otro bocado de su hamburguesa.


    - Descuida, no quiero acabar como preso político.


    ¿Acaso estaba mal aquello? No podía evitar sentir atracción por ese hombre, verlo explayarse en un debate, sonreír cuando decía chistes y compartir esos momentos lo hacían sentirse menos solo que nunca. ¿Estaría equivocado al pensar que podría haber la posibilidad de tener una nueva vida? 


    Ya sus hijos no lo necesitaban tanto como antes, por eso no pasaba tanto tiempo con ellos, por lo que debía admitir que la soledad se apoderaba de su ser cada vez que estaba en su habitación. Cada noche miraba el sitio donde solía dormir su mujer, incapaz de ocupar toda la cama ante la memoria de ella a su lado, despertándolo cada mañana con un beso en la frente.


    Una vez terminada su comida, Víctor vio su reloj inteligente, el cual le indicaba que tenía un mensaje. Al abrirlo, apreció que se trataba de uno de sus guardaespaldas, quien le decía que ya era hora de volver a su oficina.


    - Creo que ya tengo que irme… pero debo admitir que esta fue una excelente velada.


    Quizás ya no se verían más, pero lo cierto es que estaba feliz de haber compartido con él, apreciaba el hecho de poder dejar atrás sus diferencias para llegar a entenderse como si fueran amigos.


    - Oye… este… ¿habría problema si seguimos viéndonos? -Pidió saber Juan con un pequeño sonrojo.


    Sabía que tenía que decir que no. Estaba entrando en un peligroso terreno que en lo personal no quería meterse, pero por más que quisiera, le era imposible negarle algo al periodista.


    - Claro… creo que podría aprovechar algo de mi tiempo libre contigo, si es que estás dispuesto a soportar a un conservador hablar.


    - Lo he hecho durante casi una hora, así que realmente no creo que sea un problema.


    Ambos sonrieron antes de dejar el dinero sobre la mesa. Con tranquilidad observó cómo Juan se iba en su coche mientras su jefe de seguridad lo recogía en la limusina de presidencia. 


    Una vez que estuvo en el interior, se sirvió un trago al mismo tiempo que llevaba su mente a la conversación que había tenido con Juan.


    ¿Cómo iba a poder seguir viéndolo de la misma manera si sus próximas charlas eran iguales? ¿Y por qué pensaba tanto en su esposa?


    - ¿Charles?


    - ¿Sí, señor?


    - ¿Podrías hacerme un favor? Necesito que ese periodista este vigilado.


    - ¿Por qué señor? ¿Lo está molestando? -El rostro de aquel hombre estaba mostrando una mirada amenazante, pero él levantó la mano para calmarlo.


    - Cálmate, no necesito esa actitud, lo que quiero es que lo cuides sin que se dé cuenta con tus hombres, voy a volver a verme con él en un futuro. -Explicó con voz seria al ver los ojos del guardaespaldas en el espejo retrovisor.


    - Entiendo… ¿Hay algo que debe saber señor?


    Víctor sabía perfectamente por qué preguntaba eso. No era usual que el presidente dispusiera de los servicios de seguridad del estado, y mucho menos por un periodista, pero no veía motivo alguno para revelar sus intenciones a aquel sujeto, pues todavía no estaba muy claro de lo que quería.


    - No, Charles, solo no quiero que se entere de que lo cuidas, ¿está claro?


    - Perfectamente.


    No cabía duda de que se estaba acercando mucho al fuego, pero había algo en su interior que le decía que no le importaba quemarse.
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    Esto era su culpa.


    Juan estaba viendo los comentarios en Twitter y todavía no podía dar crédito a sus ojos, pues en varias oportunidades había pensado que sus televidentes apreciarían el trabajo que estaba haciendo, pero en los últimos días había comenzado a mostrar una cara bastante diferente a la audiencia.


    Había pasado al menos un mes y medio desde que él y Víctor habían comenzado a salir, ambos tenían la oportunidad de reír y disfrutar el momento juntos. Juan aprendió que además del tema ideológico, Víctor y él tenían muchas cosas en común. Una de ellas era que eran amantes de los clásicos de la música y el cine, por lo que ambos disfrutaban de ver los mismo cuando tenían la oportunidad, por no mencionar que el presidente era un cantante bastante pasional. 


    Juan amaba la comida, y Víctor resultó ser un chef excepcional cuando se trataba de la misma. Parecía que los dos se complementaban muy bien, al punto de que Juan había dejado de compartir con varias de sus amistades para estar más tiempo con él, algo que estas le habían hecho notar, pero en el fondo no le importaba mucho.


    El problema estaba en que poco a poco había comenzado a cambiar su opinión sobre diversos temas políticos, algo que en su vida pensó que fuera posible. La amabilidad y sagacidad de Víctor al hablar de cierto tema hacía que su corazón se derritiera, y más temprano que tarde, se vio a sí mismo concordando con aquel hombre en diversas situaciones.


    El presidente le ofreció acceso a exclusivas de su gobierno y reuniones, por lo que pudo tener de primera mano información sobre varios temas importantes antes que cualquier otra persona en los medios de comunicación del país. Víctor le había dicho que si notaba algo raro en su gobierno, fuera el primero en denunciarlo, no le importaba que la corrupción fuera castigada, venga de donde venga, así que él como periodista debía exponer a dichas personas.


    Así lo hizo, en varias ocasiones habló de dichos proyectos, pero aunque intentó buscar algo que fuera comprometedor, en muchas ocasiones se vio defendiendo la propuesta del gobierno al hablar de la misma. Hubo una ocasión en la que invitó a uno de los miembros del partido opositor al set de grabación, en donde le preguntó sobre la propuesta del gobierno de bajar impuesto, el hombre en cuestión estaba tan exaltado, que en pocas ocasiones se detuvo a analizar lo que decía.


    Juan lo interrumpió para corregirlo en más de una ocasión, alegando que sus datos no correspondían para nada con la propuesta que estaba haciendo el gobierno. Fue tan intenso el debate, que en un punto el tipo le preguntó de “qué lado estaba”, pues lo había dejado prácticamente en ridículo ante las cámaras.


    Luego de eso, las redes sociales se llenaron de mensajes que decían “Vendido”, pues no podían concebir que un periodista que era abiertamente de izquierdas, tuviera la osadía de criticar a un invitado como ese, dejando bien parado al gobierno en el proceso. No obstante, se alegró mucho en ver que su actitud había atraído a nuevos televidentes, muchos de los cuales felicitaban la “nueva imparcialidad” del periodista al ver los dos lados de la moneda.


    Juan no podía evitar pensar que la culpa era de Víctor, él se había encargado de meterle ideas en la cabeza que lo hacían cuestionarse sus opiniones sobre temas que en el pasado creía más que consolidados en su cerebro.


    Una vez que terminó de ver sus tuits, decidió pedir al camarero que le diera la cuenta. Había ido a tomar un café con el propósito de calmar su mente, pero aún se sentía bastante estresado por la forma en la que el público había actuado.


    Al levantarse, sentía que la cabeza le daba vueltas, por lo que creyó que lo mejor que podía hacer era ir a su casa a descansar. Cuando salió, vio que había una chica en la vía que estaba algo cargada con paquete, Juan supuso que debían de ser regalos, pues ya estaban en diciembre y navidad iba a ser dentro de unos cuantos días. La joven apenas podía caminar, por lo que no le extraño a Juan que tropezara y cayera de plano en el suelo, dejando que los paquetes que cargaban rodaran por el suelo.


    La parte buena era que estos estaban en bolsas, por lo que su contenido no se desparramó por todos lados, pero aun así, la chica estaba algo adolorida, pues gimió al levantarse mientras se agarraba el brazo por el golpe en cuestión.


    Juan corrió a ayudarla, ya que veía que mucha gente pasaba de largo y no se molestaba en darle una mano.


    - Gracias… -La joven tenía una dulce voz y ojos azules con pelo castaño-. Estoy tratando de llevar los regalos de navidad a casa, pero es un fastidio hacerlo sola.


    - ¡Señorita! -Una voz a lo lejos hizo que volteara mientras ponía de pie a la muchacha.


    - Mierda… -La chica no estaba de buen humor al escucharla.


    Juan observó cómo un hombre se acercaba hasta ellos con la respiración entrecortada, lo cual era un indicio de que había corrido tan pronto vio a la desconocida joven caer en el suelo.


    - ¿Se encuentra bien?


    - Sí, estoy bien, Charles, ¿qué diablos haces aquí? Se supone que papá me había dicho que podía ir sola a comprar las cosas.


    El aludido miró a Juan y a la muchacha con una expresión serena, pero él pudo notar un pequeño tic nervioso en su ojo.


    - Sabe que no la puedo dejar sola, señorita.


    - Ya me doy cuenta… en fin, ya que estás aquí, ¿podrías ayudarme? Tengo que llevar estas cosas a la casa, no iba llamarte sino hasta que terminara de comprar, pero creo que iré mañana después de esta caída.


    - Claro, señorita, déjeme ir por la limusina.


    Juan alzó las cejas sorprendido, la chica debía ser de familia rica, pues jamás en su vida había tratado con alguien que tuviera una limusina para andar por Madrid.


    - Gracias de nuevo… yo… oye… ¿tú no eres ese periodista de “Vision TV”?


    - Ah… sí… soy yo. -Estaba algo alicaído porque no quería hablar del trabajo luego de los problemas que tuvo en su Twitter-. Me llamo Juan Castro.


    - Encantada, la verdad es que me gustan muchos tus programas, admito que el último fue bastante controversial con ese loco del partido obrero, ¿cómo se llamaba?


    - Julio Medina. -El nombre lo hacía recordar amargamente la experiencia con el Twitter.


    - Exacto… ya tengo dieciocho y quiero estudiar periodismo pronto, así que me gusta ver los telediarios y programas de opinión en el país, debo decir que el tuyo es el mejor. -La muchacha estaba entusiasmada-. Creo que has cambiado últimamente tu tono al hablar con los entrevistados, ahora me gusta mucho más.


    Sonrió sin querer. Lo llenaba de orgullo el saber que había gente que lo apreciaba por su talento, algo que hacía que su decepción ya no doliera tanto.


    - Gracias.


    - Me gustaría conocerte más a fondo, hay muchas cosas que quisiera preguntarte sobre periodismo.


    - Bueno, a mí también me encantaría… -Dijo él riendo al ver su entusiasmo-. Pero al menos me gustaría saber tu nombre,


    - Un placer, me llamo Alexandra…


    - Señorita, ya está listo el vehículo.


    Antes de que ella pudiera terminar, el hombre en cuestión le indicó que se subiera a la limusina, la cual era tan grande que podía abarcar dos plazas para estacionar. 


    - Oye… sé que es algo fuera de lugar… ¿pero te apetecería venir a mi casa? Quisiera que conocieras a mi papá, estoy segura de que te caerá bien y así podríamos hablar un poco más sobre periodismo, ya en un mes presento la prueba de ingreso a la universidad y estoy nerviosa.


    Estaba tentado de decirle que no, pero la verdad es que la joven se veía bastante amable y educada, además de que no tenía nada mejor que hacer en ese momento, así que asintió levemente haciendo que la chica saltara de emoción.


    - ¡Genial! Déjame hablar con mi chófer para decirle.


    La joven fue corriendo hasta el señor, quien puso mala cara en un principio y comenzó a discutir con ella. Juan estaba algo contrariado, por la manera en que el hombre se expresaba, daba la sensación de que ya lo había visto antes y le molestaba su presencia, pero esto era imposible, pues recordaría a alguien tan alto y de aspecto tan temeroso.


    Afortunadamente, la chica pareció conseguir lo que quería, pues el hombre alzó los brazos hastiado y fue a recoger las bolsas de la muchacha con una expresión de rabia, refunfuñando mientras lanzaba miradas cargadas de rencor a Juan.


    - Listo, ya podemos irnos, disculpa la tardanza… Charles… no sé qué le ha pasado hoy, pero no quería que vinieras porque “estaría molestándote” o una cosa de que “tienes coche” y yo no te he preguntado.


    - La verdad es que hoy no me he traído el coche, pero no te preocupes, no me molestas para nada.


    - ¡Qué bien! Entonces va monos, quiero que mi hermano y mi papá te vean, hoy tendremos una reunión especial y se sorprenderán muchísimo cuando sepan que he invitado a una celebridad.


    Alexandra era una chica vivaracha. Sus ojos estaban llenos de vida, cosa que le recordaba un poco a los de Víctor, pero Juan movió la cabeza para sacarse dicho pensamiento, pues no quería estar pensando en el presidente en esos momentos.


    Al entrar en la limusina se sorprendió de ver la elegancia de la misma, era bastante hermosa por dentro, con asientos de cuero e iluminación que dejaba entrever todos los rincones de la misma. Cuando se sentó miró por la ventana, estaba algo extrañado por la manera en la que aquel hombre se estaba comportando, pues nunca antes lo había visto. De igual forma, era demasiado raro que apareciera justo en el momento en el que Alexandra estaba teniendo problemas, casi como sí…


    - La verdad es que es un alivio contar con transporte.


    La voz de la chica lo sacó de su ensimismamiento, haciendo que parpadeara varias veces para verla de nuevo. 


    - ¿Eh?


    - La limusina, pensaba en ir sola a casa en Uber, pero me alegra mucho que esta estuviera disponible, es más fácil llevar las cosas así.


    - ¿Por qué querías ir a casa sola?


    - Quería sorprender a mi papá y a mi hermano, están ocupados haciendo la comida, pero si me llevaba la limusina, lo más probable es que sospecharan lo que iba a hacer.


    - ¿Acaso te dio chance de envolver todo?


    - Sí, creo que fue por eso que los regalos no se abrieron, de lo contrario, todavía estaríamos recogiendo las cosas. -Estaba sirviéndose un vaso de agua del bar privado cuando dijo aquello.


    - Entiendo…


    - ¿Y de casualidad estás por aquí por qué?


    No quería hablar del tema. Tenía una extraña sensación de inconformidad en su cabeza, en especial porque Víctor seguía apareciendo cada tanto en su cerebro, así que desvió el tema de conversación de la manera más sutil que pudo.


    - Estaba pasando el rato, oye, ¿me podrías decir quién es tu papá? No pudimos terminar de hablar hace unos minutos.


    - ¡Ah, sí! Bueno, lo primero es que me presente, me llamo Alexandra Connor, encantada.


    La chica extendió la mano al mismo tiempo que Juan sentía una especie de golpe bajo en su estómago. ¿Connor? Acaso era…


    - Disculpa… ¿de casualidad tu padre es Víctor Connor?


    - Sí, ¿cómo sabes? -Estaba sorprendida por su buena percepción.


    - Nada…. Me lo imaginé… he estado hablando con tu padre en los últimos días luego de la entrevista que tuvimos, podría decirse que somos “amigos”.


    No estaba seguro de decir esa palabra. Una parte de su ser quería que fueran más que eso, pero otra se negaba a aceptar esa posibilidad, pues implicaría estar con alguien que iba en contra de todo lo que creía.


    - Personalmente no vi esa entrevista, estaba ocupada con varias cosas.


    Alexandra estaba algo avergonzada, pero Juan consideraba que fuera mejor que no la hubiese visto, de lo contrario, podría pensar que tenía algo en contra de su padre por la forma en la que le habló.


    - Oh, ¿en serio? No sabía, mi papá no habla mucho de su vida personal, menos ahora que está en la presidencia, pero me alegra tenerlo para mí y mi hermano estas navidades, nos hemos visto poco debido a su trabajo y a nuestros estudios.


    Alexandra parecía un poco triste y melancólica por aquello. Juan lamentaba eso, pues sabía que todo niño merecía estar con su padre, él en lo personal ya no podía hablar con el suyo desde hace tiempo y hubiese dado lo que fuera para poder tenerlo de vuelta.


    - Papá ha estado algo triste antes de llegar a la presidencia, ¿sabes? No obstante, últimamente lo he visto más contento, quizás tenga algo que ver con esas salidas que han tenido. -Alexandra tenía una expresión pensativa-. Es irónico que tú y yo nos encontráramos, quizás se ponga feliz de verte cuando lleguemos.


    Juan estaba poniéndose rojo de forma involuntaria. De igual forma, ¿acaso había oído mal? Entonces quiere decir que Víctor estaba triste. Luego de haber congeniado con él durante días, le parecía imposible que algo así pasara, pues desde su punto de vista, no había conocido a alguien tan calmado y positivo en su vida.


    Pero era posible que las apariencias engañaran, Juan sabía que cuando se trataba de tristeza, las personas tenían maneras muy particulares de expresar sus emociones. Por lo que no culpaba a Víctor de mostrar una fachada ante el mundo para seguir adelante con su trabajo, aunque lo hacía preguntarse qué tan mal había llegado a estar durante la campaña presidencial.


    - Entiendo, ¿y por qué ha estado triste? -Quería sonar desinteresado, pero en el fondo moría de curiosidad.


    - Pues todos hemos estado deprimidos, incluyendo mi hermano, verás… mi madre falleció hace un par de años. -La chica bajó la mirada con los labios apretados-. Papá hizo de todo para cuidarnos, pero podía ver que detrás de su sonrisa había mucho dolor, creo que él se tomó muy a pecho lo que pasó.


    Había escuchado que Víctor era viudo, pero no recordaba haber leído que la muerte de su mujer haya sido hace no mucho tiempo atrás. 


    - Lo siento…


    - No te preocupes… he podido superarlo de a poco, pero estas cosas nunca se olvidan, ¿no?


    La chica estaba bastante seria, su rostro no parecía como si estuviera a punto de llorar, pero estaba claro que le traía recuerdos grises.


    - ¿Y cómo…? -No quería seguir preguntando, pero no podía evitarlo.


    - ¿Cómo falleció? Un accidente, lamentablemente pasó de repente, nadie se lo esperaba, fue casi finalizando la campaña para gobernador de mi papá, la última en particular.


    Juan no podía evitar imaginarse a Víctor llorando por la muerte de su esposa, era desolador enfrentar la realidad de ser un padre soltero, pero en el fondo admiraba cómo él solo había podido salir adelante con tus hijos hasta convertirse en presidente. De forma involuntaria sonrió, pues se encontró a sí mismo admirando a aquel hombre que en algún punto criticó a más no poder, ¿quién se hubiese imaginado ese escenario hace un par de meses?


    - Oye… ¿Alexandra?


    - ¿Sí? -Estaba mirando su teléfono cuando este le preguntó.


    - ¿Tu padre entonces ha estado solo desde entonces?


    Era bastante imprudente al preguntar aquello, pero en una parte de su interior guardaba esperanza de poder ver algún indicio que le indicara que Víctor tenía algún tipo de interés en él oculto. 


    - Pues sí… la verdad es que eso es algo que siempre le he dicho que tiene que corregir, pero parece ser que no quiere nada con nadie, me da tristeza pensar que se quedará solo para siempre...


    - Ya…


    No debía hacerse ideas, por más que quisiera, él era una persona fuera de su alcance. Al ver las afueras de la ventana de la limusina, pudo apreciar que estaba llegando a uno de los barrios más caros de Madrid, específicamente, una calle algo pequeña pero rodeada de todo tipo de casas caras.


    Se sorprendió al ver que él vivía allí. Como presidente tenía a su disposición la residencia presidencial, pero suponía que antes de eso había adquirido su propia vivienda. Él por su parte había estado ahorrando durante años para conseguir su propia casa, pero se rehusaba a gastar dinero sin al menos tener varias opciones, ya que apenas estaba terminando de pagar su coche.


    - Llegamos. -Dijo la chica con una sonrisa al ver que la limusina entraba a una casa que tenía portón automático.


    Le tomó algunos segundos procesar la imagen que estaba viendo, pero quedó anonadado una vez que apreció la maravilla arquitectónica que veía. Aquella mansión debía tener al menos diez habitaciones, así como un largo jardín que debía estar precioso durante la primavera, pues el frío había quitado toda la vegetación como era propio de la temporada.


    Había al menos dos coches en el garaje, los cuales eran deportivos de último modelo que nunca en su vida podría pagarse, de igual forma, veía que las decoraciones de navidad daban a aquel sitio un hermoso toque que le recordaba a las casas de galleta que su madre hacía en navidad.


    Al estacionar, se sintió como parte de la realeza cuando vio que el chófer le abría la puerta. Una vez afuera, apreció el sitio con detenimiento, sorprendiéndose una vez más de los detalles que tenía cada lugar de la mansión. Las ventanas, las puertas, las chimeneas… todo parecía hecho para emular la arquitectura victoriana de hace siglos.


    - ¿Y bien? ¿Qué esperas? ¡Vamos! -Alexandra lo apremió con entusiasmo mientras lo tomaba de la mano para llevarlo a la entrada.


    La puerta de madera estaba decorada con bisagras doradas, las cuales podrían engañar a cualquiera si dijeran que eran de oro. La chica tocó el timbre, lo cual era de suponerse, pues poca gente debía de usar las bisagras como anteriormente se hacía.


    Pasaron algunos segundos, hasta que por fin abrieron. 


    Allí estaba. Por extraño que pareciera, ver a Víctor en una pijama navideña con muñecos de navidad le parecía lo más adorable que hubiese visto en su vida. El hombre en cuestión abrió los ojos como platos y se ruborizó con fuerza, algo que nunca antes había visto en él, pero que era grato de presenciar.


    - ¿Tú? Pero… ¿Qué?…


    - Debo admitir que verte hablar de esta manera es divertido.


    Alexandra se rio ante la frustración de su padre, quien no podía concebir que el periodista que había estado viendo hasta ahora lo viera en ese estado.


    - Lo encontré cuando me caí al salir de compras, el me ayudó y quise invitarlo a cenar con nosotros, ¿puede quedarse papá? Quisiera que me hablara de algunas cosas que quiero aprender en la facultad.


    Durante unos segundos, él lo vio con detenimiento, por lo que llegó a pensar que iba a decir que no, pero luego de aquella pausa, suspiró en voz baja para hacerse a un lado y darle paso.


    - De acuerdo.


    Juan no lo sabía, pero esa iba a ser la mejor navidad.
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    Víctor estaba bastante avergonzado de tener que estar presente en su ropa para dormir en frente de Juan, quien al parecer no parecía importarle mucho la situación, pues estaba maravillado con el interior de su casa. Una parte de él pedía que fuera a correr a su cuarto a cambiarse, para después exigirla a su hija que escoltara a Juan afuera, pero su corazón mandó a callar esa parte tan pronto como lo pensó.


    - “Sabes perfectamente que te gusta que esté aquí”.


    - “Cállate”.


    - “¿Por qué? Te gusta este hombre, te gustan los hombres, ¿cuál es el problema en decirlo?”


    - “Si la gente supiera...”


    - “Eres el líder de España, tu vida privada no tiene que ser de su incumbencia mientras sigas haciendo un buen trabajo, ¿no mereces ser feliz? ¿Crees que ella hubiese querido eso para ti?”


    Con tristeza, miró una foto en donde su esposa estaba feliz con él en las islas Canarias, su sonrisa siempre fue encantadora y era una de las cosas que más extrañaba, pero estaba cien por ciento seguro que su mujer jamás hubiese querido que fuera infeliz luego de su fallecimiento. Ella siempre veló por su bienestar y el de sus hijos, así que era lógico imaginar que no le hubiese importado encontrarse con alguien que lo amara de nuevo.


    - “Todos merecemos que nos amen”.


    Fueron las palabras de ella en una ocasión que hablaron sobre el matrimonio entre homosexuales y no podía estar más de acuerdo.


    - “Pero… somos diferentes...”


    - “¿Y? Nadie es igual al otro, eso sería demasiado aburrido”


    - “Basta...”


    - “Tú lo quieres, y puedes pelear conmigo todo lo que quieres idiota, pero yo soy tú, y sé que en el fondo te gusta”.


    Odiaba pensar en ese tipo de cosas, pues estaba más que claro que el hombre en cuestión era una buena persona. Había descubierto que con Juan, varios de sus puntos de vista sobre ciertos temas se habían vuelto más suaves, aceptando las fallas graves en temas de corte social que en un pasado él creía que no valía la pena discutir.


    Alexandra saludó a su hermano, David, y se dirigió a la cocina a preparar la comida con la señora de servicio, Isabel, quien era una amiga de la familia desde hace tiempo y se había quedado esas navidades para pasarla con ellos.


    - Este es mi hijo, David Connor.


    - Hola. -Fue lo único que dijo el chico de cabellos rubios sin mucho interés mientras seguía jugando con su consola de videojuegos en sus manos.


    - Veo que es el típico adolescente. -Bromeó Juan al apreciar que el joven estaba sentado en su sofá sin moverse su vista de sus juegos.


    - Sí… pero al menos estudia mucho y le va bien con sus compañeros, así que no me quejo, por lo menos no ha embarazado a nadie, chocado el coche, fumado o algo por el estilo, ¿qué más puedo pedir?


    - Tampoco ha tenido novia, así que al menos no debes preocuparte por eso. -Bromeó Alejandra mientras iba con Isabel a llevar los platos al comedor.


    - ¡Cállate! -Fue lo que gritó David con un fuerte sonrojo antes de lanzarle un cojín que la chica esquivó riéndose.


    - Ya te dije que no lanzaras cosas. -La cara de Víctor era propia de un militar ordenando a un cabo.


    - ¡Pero papá…!


    - Sin peros, la última vez rompiste la lámpara de tu mamá, ¿recuerdas?


    - Está bien… lo siento. -Dijo el muchacho algo triste.


    - Bien, me alegro, además… recuerda que tenemos un invitado, no vas a dejar que tu hermana te haga ver mal frente a él, ¿no?


    El chico observó a Juan durante algunos segundos con la mirada propia de alguien que estudiaba una estatua, haciendo que el chico se revolviera incómodo.


    - Tampoco es un fenómeno para que lo veas así. -Comentó Víctor dándose una palmada en la cabeza por la imprudencia de su hijo.


    - Ah, sí… lo siento, es que… ¿Tú eres el famoso periodista de la tele, no? Creo que te vi en una ocasión… pero no me acuerdo cuando.


    - Sí, me llamo Juan, es un placer, aunque supongo que tu hermana fue la que me mencionó.


    - ¡Ah, sí! Ella le gusta mucho el periodismo, recuerdo que me dijo que quería estudiar eso en la facultad.


    - ¿Y qué quieres estudiar tú, David?


    Víctor calló durante unos segundos, ni siquiera él sabía lo que su hijo iba a estudiar, pues esperaba que él llegara a esa decisión solo.


    - Mmm… no sé, me gustaría estudiar algo que me guste, pero no veo nada interesante…


    - ¿Y qué te gusta hacer en particular?


    - Pues me gustan los juegos, pero no sé si puede sacar una carrera de eso. -Admitió el joven con los brazos caídos.


    - Pues te cuento que la industria de los videojuegos es una de las más prolíficas del mundo, ¿te gustaría hacer tu propio juego algún día?


    Su hijo se levantó de repente, dejando a un lado su consola por primera vez desde que llegó a la casa. Víctor sonrió, pues era la primera vez que veía aquella expresión de emoción desde hace mucho tiempo.


    - ¿En serio? ¡Claro que sí!


    - Pues tengo un amigo que trabaja en Electronic Arts, recientemente van a sacar un juego de historia, no sé cómo se llama… ¿Gathering algo?


    David comenzó a hacer aspavientos y a saltar como un niño feliz, haciendo que Víctor se riera con fuerza. Era genial ver a aquel joven contento por algo, desde la muerte de su madre se había mostrado bastante taciturno y callado en varias cosas.


    - ¡Ese es el juego que estaba jugando! ¡Sí, sí! ¡Quiero conocerlo!


    - Bueno, hagamos algo, déjame decirle de ti cuando lo vea de nuevo, pero supongo que entonces tendrás que estudiar para llegar a trabajar seriamente en este tipo de cosas, ¿lo vas a considerar?


    - ¡Oh, sí! ¡Dios! ¿Papá, puedo llamar a Gabriel? ¡Tengo que contarle que voy a conocer al creador de Gathering Village!


    - Sí, claro, no hay problema.


    David salió de la habitación como si fuese un perro buscando a su amo para jugar. Una vez salió, Víctor observó a Juan con una sonrisa, comenzando a reír luego de unos segundos.


    - Tengo meses intentando hacer que escoja una carrera, llegas tú y le cambias toda su opinión en segundos.


    - Yo… no quería inmiscuirme… -Comenzó a decir algo apenado, pero él lo paró.


    - No, no, estoy feliz, quería que David fuera a la universidad y si le gusta esta nueva carrera, entonces no tengo ningún problema.


    Ambos se vieron fijamente, Juan durante algunos segundos mantuvo la mirada, pero no pudo más con la presión y volteó hacia otra parte con las mejillas sonrojadas. Cada parte de su cuerpo pedía que se levantara y se colocara a su lado, pero el miedo al rechazo podía más.


    - Yo… no sabía que tu hija me iba a invitar. -Aseveró él con una sonrisa triste-. Lamento importunar, es que se veía tan feliz…


    - Suele ser muy persistente, pero no me molesta, más bien agradezco que la ayudaras. -Dijo contento de poder seguir hablando con él.


    - Me siento algo fuera de lugar, no me gusta molestar… sobre todo porque este es un momento privado entre tú y tu familia…


    - Tú nunca me molestas…


    Había dicho esas palabras con más emoción de la que pretendía, podía sentir un fuerte sonrojo en sus mejillas, pero a él no le importaba eso, pues consideraba que su alma estaba más convencida que nunca que ver a Juan era lo mejor de esa navidad.


    Ambos estaban reuniéndose cada tanto en las últimas semanas, y sin darse cuenta, Víctor pensó que ya habían comenzado a tener citas. Nunca se vio a sí mismo saliendo con alguien de nuevo, pero no encontraba otra manera de llamarlo cuando más bien tomaba todas las precauciones necesarias para estar a su lado y no los molestaban cuando salían.


    - ¿En serio? -La voz de Juan interrumpió sus pensamientos.


    El chico lo miraba con esperanza en su voz, haciendo que tragara con fuerza para intentar controlar sus impulsos. Tenía que ser el ponche de crema que había tomado hace una hora, pues no explicaba ese deseo irracional de abrazarlo con fuerza.


    - Sí… -Y lo sentía, cada una de esas palabras-. Me gusta mucho estar contigo, Juan, eres demasiado único.


    - Víctor…


    - No, déjame terminar. -Explicó con determinación-. Últimamente he estado sonriendo, eso será raro para ti según, pero es que lo hago sin tener a un político en frente, sin tener que poner una buena cara en los medios, sonrío porque me siento feliz.


    - Yo… no quiero hacerme esperanzas, sabes mi orientación sexual y yo… -Juan estaba tratando de sonar defensivo, pero Víctor captó la sombra del miedo en su expresión.


    - Yo tampoco sé lo que siento… no lo sé… ¿Soy gay? ¿Siempre lo he sido? ¿Bisexual? ¿Acaso importa? Solo sé que cuando salgo contigo, puedo hacer las cosas que hacía con mi mujer que me hacían feliz, ¿es eso tan malo?


    El aludido no respondió, pero su sonrojo aumentó al punto de que su cara parecía un tomate maduro.


    -Igualmente tampoco creas que me siento a gusto conmigo mismo, más bien me pregunto por qué quisieras estar conmigo, solo soy un político viejo y conservador que no tiene nada en común contigo. -Había abierto la puerta de su corazón y no planeaba cerrarla ahora-. Puedes tener la posibilidad de estar con quien quieras, tus hermosos ojos, tu piel, tu risa… cualquiera sería afortunado en tenerte, pero creo que al menos debo ser honesto contigo.


    - No digas esas cosas… -Juan estaba ahora morado por los cumplidos de Víctor.


    - Es la verdad, mira… desde hace tiempo había guardado estas cosas en mi interior, pero no dije nada por miedo a mi mismo y a lo que digan los demás, pero cuando te vi en frente de mí con mi hija… no sé… algo en mi interior despertó, tenía que decirte lo que siento. -Víctor juraba que le dolía el pecho, pues el rechazo era algo que flotaba en el aire con su repentina declaración-. Así que si quieres puedes decirme que no ahora mismo, lo entenderé y seguiremos siendo el periodista y el presidente como antes.


    Esperó con calma, ansiando escuchar las palabras de rechazo del joven, pues así sería mucho más fácil seguir adelante con su vida, y quizás no le dolería tanto. No obstante, Juan no hizo nada de eso, en cambio, el joven se levantó y se sentó a su lado, viéndolo con una expresión propia de alguien que estaba a punto de llorar.


    - Si por un segundo creías que iba a decirte que no, déjame decirte que esa fue la más romántica y linda declaración que alguien me ha hecho, en la vida. -Aseveró poniendo sus manos en sus hombros.


    - ¿En serio? Creía que era demasiado cursi si me lo preguntas.


    - Dios… ya cállate. -Y sin decir más lo besó con fuerza.


    Los labios de Juan parecían hechos de seda, al punto de que realmente parecía estúpido no haberse atrevido a probarlos antes. El beso comenzó suave, pero poco a poco fue intensificándose pues ambos se abrazaron fuerza y quizás hubiesen seguido así de no ser porque escucharon un pequeño silbido detrás de ellos.


    David y Alexandra, mirando a su padre con los ojos abiertos como platos. Su hija tenía un pequeño rubor en sus mejillas y la mano en su boca, mientras que su hijo parecía que lo hubiesen golpeado con su consola.


    - Yo iba a buscar mi… -Comenzó a decir el joven sin terminar de hablar.


    - Y yo… solo quería decir que ya está lista la comida…


    Juan y él se miraron por unos segundos, durante los cuales ninguno dijo nada en particular. Aun así, el silencio no duró demasiado, pues por extraño que pareciera, los dos comenzaron a reírse con fuerza, al punto de que sus costillas le dolieron.


    David y Alexandra se miraron ante aquella explosión de risa, pensando que su progenitor estaba loco, pero después de un rato, ambos bajaron los hombros sin mucho interés.


    - Entonces… ¿Ahora te gustan los hombres papá? -Preguntó David mientras iba a buscar su consola.


    - Bueno… -Comenzó a decir Víctor limpiándose las lágrimas de sus ojos-. Así parece… no quería que te enteraras así, ¿pero es un problema acaso?


    - Oye, no, no me malinterpretes, no importa eso, tengo muchos amigos gay, es solo que… bueno… tú y mamá… -El chico se sentía algo compungido de hablar de su madre.


    - ¡Oh, vamos! No seas tonto, es obvio que papá es bisexual. -Sentenció su hija sin darle importancia.


    - ¿Tú sabías? -Preguntaron David y Víctor al mismo tiempo.


    - Bueno… no al principio, tenía mis sospechas, empezando por la actitud de Juan en el coche y luego por la forma en la que ustedes dos se miraron cuando llegamos a la casa, porque en serio, si van a follar no lo hagan con la mirada, es asqueroso. -Dijo la muchacha con expresión de asco.


    - ¡ALEXANDRA! -Gritó Víctor con las mejillas rojas como el fuego mientras David estallaba en risas.


    - No obstante, no estaba segura… pero veo que mi intuición de mujer no me falló. -Dijo la chica con placer.


    - ¿Y no te importa?


    Víctor se sentía un poco raro hablando con sus hijos así, no iba a ocultarles su relación con Juan, pues nunca tuvo esa intención, pero hubiese preferido que se enteraran en otras circunstancias.


    - No, como le dije a Juan, estás más feliz ahora que nunca, papá, creo que si él te hace feliz, yo soy feliz. -Aseveró Alexandra entusiasmada-. Pero ni se te ocurra hacer a mi padre miserable, o te perseguiré en tus sueños, ¿de acuerdo?


    La chica miraba a Juan como una especie de tigresa que estaba a punto de matar a su presa, a lo que el joven periodista tragó con fuerza y asintió lentamente.


    - Bueno… sin más que decir, creo que sería bueno que vayamos a comer.


    - Este… chicos… no sé si deba decirles esto, pero…


    - No quieres que le digamos a nadie. -Dijeron los gemelos al mismo tiempo.


    - Sí… ¿Cómo saben?


    - Es obvio que por tu trabajo no quieres hablar de ese tema. -Dijo David sin mucha importancia al dirigirse al comedor-. Aparte, no es mi problema tu vida personal.


    - Por no mencionar que me imagino que Juan tampoco quiere hablar de eso considerando que él también es una figura pública.


    El aludido miró a su nueva pareja con una expresión llena de sorpresa en sus ojos.


    - No había pensado en eso… -Susurró en voz baja ante aquella realización.


    - No te preocupes. -Víctor tomó su mano con mucho cariño y lo miró con una expresión cargada de felicidad-. Ya habrá tiempo para pensar en esas cosas, por ahora, disfrutemos esta ocasión.


    Era innecesario decir cualquier cosa, pues la posibilidad de estar junto lo llenaba de alegría, así como el hecho de que ya no se sentía tan solo.


    - ¡Ven esa es la mirada que le estaba diciendo! -Fue lo que gritó Alexandra antes de ir al comedor riéndose con fuerza.
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    La navidad fue algo movida, Juan se quedó durmiendo en la casa debido a las insistentes súplicas de los tres Connor, quienes se unieron cuando escucharon que el chico iba a pasar las fiestas solo, algo que jamás iba a permitir su nueva pareja.


    Víctor había decidido que esa semana iba a ser la más especial de su vida, así que le “exigió” que trajera su ropa para quedarse con ellos durante esa oportunidad. Aunque intentó buscar razones para no hacerlo, una parte de él quería tomarse un tiempo libre luego de haber sido llamado “traidor” por varios de sus seguidores en las redes sociales, así que le pidió a su jefe algo de tiempo para él, sorprendiéndose en darse cuenta que este no tenía ningún problema en concederle unas pequeñas vacaciones.


    - “Necesitas descansar luego de todo este embrollo”.


    Apreciaba su trabajo y quería seguir haciéndolo, por lo que se prometió a sí mismo que no iba a dejar que lo afectaran un par de comentarios negativos por gente que ni siquiera conocía.


    El día de abrir los regalos, llegó más pronto de lo que creía, y ahí se encontraba en la mañana de navidad, viendo como todos los Connor abrían sus presentes con entusiasmo mientras usaban sus pijamas de la época, algo que notó que era bastante común por lo visto, ya que él recibió una por parte de Víctor, quien se aseguró de que no fuera tan “llamativa”.


    Isabel también resultó ser una mujer muy amable, la señora tenía como cincuenta años, pero había estado con la familia desde hace décadas. Como inmigrante de Guinea Ecuatorial, siempre tuvo dificultades para conseguir trabajo para alimentar a su familia de más de diez personas, pero Víctor nunca dudó en apoyarla cuando más lo necesitaba.


    Parecía que Víctor no dejaba de sorprenderlo, a pesar de que su partido se había caracterizado por ser anti inmigración ilegal, lo cual les había dado mala fama de no querer extranjeros en el país, realmente él apreciaba que personas que compartían el mismo idioma y costumbres vinieran a la nación, ya que muchos latinos y personas guineanas eran gente muy especial.


    De cierto modo, podía entender que no motivara la inmigración en masa de extranjero, pues el “efecto llamada” de muchos políticos era muy perjudicial para el estado, quien tenía que hacerse cargo de muchos gastos debido a la falta de control de entrada de estas personas.


    Pero a pesar de que se vio a sí mismo cuestionando varias de sus creencias previas, lo que más le causó impacto fue un regalo que recibió por parte de Víctor, quien le dio un presente envuelto en un papel verde oscuro.


    - ¡Ábrelo! -Dijo con entusiasmo y sin borrar su sonrisa.


    - Pero… yo no te he traído nada… -Comentó con vergüenza al coger el regalo.


    - No importa, pensaba dártelo igual cuando nos viéramos de nuevo, ¿qué mejor momento que este?


    Sin decir mucho más, comenzó a abrir el regalo, rompiendo el papel con cuidado para no hacer un desastre, algo que había adquirido debido a la manía de su madre de querer que todo estuviera limpio siempre.


    Al terminar de quitar el papel, pudo observar que era un conjunto de ropa, el cual tenía una chaqueta de cuero negra, así como una camisa de color blanco que combinaba. Por alguna extraña razón, le recordaba mucho al atuendo de la película “Rebelde sin causa”, pero no significaba que no le gustara, más bien le encantó el detalle.


    - ¿Qué te parece? Sé que no soy un “fashionista”, pero pensé que sería divertido tener este tipo de ropa, pues me dijiste en una ocasión que te gustaría tener un convertible algún día y siempre me imaginé que tú conducías tu coche por la playa vestido así.


    Río al ver la expresión de niño de su parte, pues se sentía bastante halagado de que él le prestara tanta atención a lo que decía, normalmente no era muy detallista, pero parecía que Víctor tenía ese lado particular.


    - Bueno… creo que eso es todo, ¿no? -Preguntó el mayor al ver a sus hijos felices con los regalos nuevos.


    - No necesariamente. -Dijo feliz Alexandra mientras miraba a su hermano con picardía.


    - Nos hemos guardado un regalo para el final. -Indicó David al levantarse con la chica del suelo.


    - ¿Ah, sí? ¿Para quién? Hasta donde sé ustedes ya le dieron regalos a todos, incluida Isabel.


    - Este es para ti papá, es muy especial y lo hemos preparado David y yo.


    El joven salió de la sala para volver rápidamente con un pequeño paquete, envuelto en un papel rojo brillante, el cual estaba decorado con lindo lazo blanco.


    - ¿Qué es? -Pidió saber con curiosidad Víctor al llevarlo a su oreja y moverlo para ver si detectaba lo que había en el interior de dicho paquete.


    - Solo ábrelo papá.


    El escuchar a su hijo tan contento le trajo buenos recuerdo de cuando pasaba las navidades con su familia. Víctor era muy afortunado de tener a gente tan buena a su lado, algo que decía mucho de su carácter.


    El presidente de España abrió sin mucho teatro el regalo, abriendo los ojos como platos al observar lo que parecía una foto de él y sus hijos juntos, abrazados como una familia y sonriendo en frente de lo que parecía la torre Eiffel.


    - Esto es…


    - Es cuando fuimos a Disneyland con mamá hace cinco meses, es una de las pocas fotos que tenemos contigo solo, pero creemos que vale la pena para mostrarte que estamos felices de que te hayas hecho cargo de todo. -Comentó su hija con felicidad al sentarse a su lado.


    - Sabemos que no ha sido fácil superar la muerte de mamá, pero luego de ser presidente, nos has demostrado que no existen imposibles para ti. -David siguió a su hermana y se colocó en el otro lado de su padre.


    - Chicos… -La voz se le estaba volviendo pastosa a Víctor debido a las lágrimas que se amontonaban en sus ojos.


    - Te queremos papá. -Dijeron los chicos dándole un abrazo con fuerza.


    Víctor no dijo nada, solo atinó a llorar mientras abrazaba con fuerza a sus hijos, incluso Juan se vio a sí mismo llorando un poco debido a lo conmovedora de aquella escena. Isabel por su parte, estaba usando su pañuelo para restregar su nariz debido a lo emotivo del momento.


    En parte se sentía mal por ver aquella generosidad en dicha familia y no corresponderla apropiadamente, pero el resto de su corazón se llenaba de dicho al saber que Víctor le había dado la oportunidad de ser parte de aquello.


    Luego de aproximadamente quince minutos, todos decidieron pasar el resto del día haciendo sus cosas, ya que nada estaba abierto afuera y David quería probar sus nuevos juegos, mientras que Alexandra estaba ansiosa por leer sus libros nuevos.


    Víctor entonces se quedó solo con Juan, ya que Isabel se dirigió a la cocina a terminar de limpiar lo que faltaba, pues la comida que tendrían más tarde eran las sobras de la excelente cena de anoche.


    - ¿Estás bien? -Preguntó una vez que la señora salió del recinto al notar que el hombre se quedaba pensativo mirando la foto.


    - Nunca pensé que vería esta foto…


    - Víctor… -Juan se sentó a su lado para colocar su cabeza en su hombro y ver junto a él dicha imagen.


    - Ese día fue realmente especial, los chicos nunca habían ido a Disneyland y estaban deprimidos por el hecho de que no me verían casi debido a la campaña presidencial, así que tomé la decisión de llevarlos a un sitio diferente para que al menos tuvieran un recuerdo único de sus vacaciones de verano.


    - Puedo ver que sí lo fue… -Indicó acariciando su mano-. Víctor… ¿Crees que a ella le hubiese caído bien?


    - ¿Quién? ¿Natasha?


    - Sí… es que te veo hablar de ella tan abiertamente que a veces pienso… y por favor no te rías. -Advirtió al ver la mueca divertida que estaba haciendo-. A veces pienso que estoy usurpando su lugar.


    El presidente cerró sus labios con fuerza, a lo que Juan asumió se debía a que intentaba no soltar una carcajada.


    - Ay, Juan… Natasha era un cielo, pero los dos son tan diferentes que sería injusto de mi parte querer compararlos, cada uno es único y tú eres especial.


    - ¿En qué sentido? -Pidió saber curioso.


    - Pues… para empezar, Natasha y yo nos fuimos enamorando con el tiempo, en un principio hubo una atracción, pero el “amor” como tal fue construyéndose con los años, en cambio contigo…


    Los ojos claros del hombre reflejaron un deseo que hizo que se sonrojara con fuerza. Solo él podía mirarlo de esa forma y causar tales sensaciones.


    - No lo sé… fue como si cada conversación que tuviéramos me acercara mucho más a ti, al punto de querer hacerte mío.


    - Me siento como un trozo de carne. -Manifestó bajando la mirada apenado.


    - Un trozo de carne muy jugoso.


    Víctor lo miró con detenimiento antes de acercarse, colocando su mano en su cintura y chocando su frente contra la suya.


    - ¿Tienes idea de lo feliz que soy contigo?


    - ¿Mucho? -No había palabras para expresarlo, pero fue lo mejor que se le ocurrió.


    - Soy tan feliz que no me importaría usar mi Twitter para presentarte como mi pareja.


    - ¡No! -El solo pensar que se expondría de esa forma hizo que se asustara demasiado, pero Víctor solo río con fuerza.


    - Tranquilo… no lo haré… al menos no ahora.


    - Pero la gente…


    - No me importa si algún día se entera, ¿qué no quedó claro que me gustas mucho Juan? Me ha tomado tiempo darme cuenta de lo que soy, y no pienso volver al clóset para seguir ocultándolo.


    Debía admirar la nueva determinación por parte de Víctor, pues venir de una difícil situación en la que cuestionas tu sexualidad no era fácil para nadie. Como presidente, tenía que dar una imagen, pero en parte estaba contento de que la aceptara, aunque supuso que quizás el tiempo diría cuándo sería el momento más indicado para revelar su relación al público.


    El pensar que sería visto como el “primer caballero” por muchos, lo hacían sentirse un poco expuesto, pero a la vez, apreciaba muchísimo lo lejos que estaba dispuesto a llegar Víctor con él.


    “Su hombre”


    Nunca pensó en toda su vida que esa frase podría ser tan excitante y especial para él, pero le agradaba mucho la idea.


    Viendo otra vez los ojos de Víctor, sintió que quería recompensar todos los gestos de amor que había recibido por su parte, así que se acercó para darle un dulce beso. No era uno cualquiera, era un beso muy especial, uno que no ameritaba usar su lengua, pero que dejaba claro que quería mucho más que eso.


    - ¿Qué fue eso? -Preguntó él como hipnotizado por la forma tan tierna en la que fue besado.


    - Mmm… no sé, creo que me provocó recompensarte por haber sido tan lindo conmigo últimamente, digamos que es mi regalo de navidad personalizado.


    - Ya… ¿Puedo pedir más de ese regalo? -Demandó saber con lujuria en sus ojos como nunca antes había visto en un hombre.


    - Oh, sí… de hecho, quisiera darte el regalo completo sin envoltorio en tu cuarto, ¿me llevas allí? -Dijo antes de volver a besarlo con más fuerza.


    …


    Juan estaba encima de él, su ritmo estaba poco a poco siguiendo el de Víctor por segunda vez. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás, al mismo tiempo que las manos de aquel hombre pasaban por su pecho de una manera posesiva y única. Las caderas de Juan chocaban contra la entrepierna de Víctor, y él mismo podía sentir un gemido salir de su garganta con fuerza. Víctor no hablaba mucho, pero debido a la intensidad con la que miraba cada movimiento que hacía, Juan sabía que estaba disfrutando de aquello.


    Víctor gruñó con fuerza cuando Juan chocó su cadera contra su entrepierna con más ahínco, por lo que eso era una señal de que pronto acabaría. Juan al notar esto, colocó las manos de Víctor sobre las suyas, entrelazando sus dedos a los de él para después inclinarse y colocar su cabeza en los hombros de su hombre.


    La luz del día era todavía muy clara, por lo que ambos podían ver cada detalle de su cuerpo, justo en el momento en el que Juan tuvo su orgasmo, haciendo que este soltara un último gemido con fuerza a la vez que su simiente se esparcía por el estómago de Víctor, cayendo encima del presidente de España con un fuerte golpe mientras decía "Dios".


    Víctor lo acarició con tranquilidad, dándole besos en su cuello antes de salir de él con un pequeño gruñido. Acto seguido, procedió a limpiarse con algunas toallas sanitarias que había traído del baño, haciendo lo propio con Juan una vez que él acabó de hacer lo mismo.


    - ¿Y bien?


    -¿Qué? ¿Necesito cantar?


    Juan se rio, pero no estaba molesto, era la primera vez que estaba con un hombre como Víctor y juraba que nunca en su vida se había sentido tan bien. Quienquiera que hubiese dicho que los años hacían que uno perdiera el toque debía de estar loco, pues juraba que el hombre tenía un talento innato.


    - Te ves muy feliz. -Dijo Víctor al darle un beso en los labios y abrazarlo con fuerza contra su pecho.


    - Estoy feliz... eso fue... Dios... ¿Estás seguro que soy tu primer hombre?


    -Sí... aunque podemos probar otra vez para que termines de convencerte. -Dijo él con una fuerte carcajada.


    - No, gracias, necesito reposar unos minutos...


    Víctor siguió pasando su mano por su espalda como si fuera una mascota, feliz de poder mostrar su afecto de la mejor manera posible.


    - Estoy feliz de que estuvieras erecto… -Murmuró Juan en su oreja.


    - ¿Perdón?


    Intentó respirar para calmar su vergüenza, pero había algo en su garganta que le impedía hablar apropiadamente.


    - Yo… tenía miedo… tenía miedo de que no te gustara… de que no fuéramos compatibles de ninguna forma y no pudieras… tú sabes…


    No podía verlo, por más que él le daba besos en su frente para calmarlo, sentía que iba a morir de vergüenza ante la mención de aquel detalle.


    - Juan… nunca antes había estado con un hombre, pero puedo decirte sin lugar a dudas que no pienso probar otro después de ti.


    Eso hizo que se sintiera lo suficientemente bien como para levantar su mirada, apreciando la adoración y amor que destilaban sus ojos claros.


    - Gracias… no estoy muy acostumbrado a esto…


    - ¿A qué? -Preguntó curioso Víctor ante la actitud tan peculiar del menor.


    - A esto, los abrazos, la manera en como me acaricias… la mayor parte del tiempo yo…


    Tenía miedo de decirlo, pues su vida sexual había sido muy… “Activa” y pocas veces tuvo una relación que no partiera de lo físico, pero con Víctor… era como si su cuerpo y alma se entregaran por completo.


    - Entiendo, no te preocupes, no me interesan esos hombres, me interesa que yo sea tu hombre, ¿de acuerdo?


    Víctor tomó la iniciativa de coger las manos de Juan y colocarlas en su cara, acercando su frente contra la suya sin despegar su mirada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien lo miró así? ¿Acaso era normal sentir aquello luego de pasar solo un día como pareja? Porque Juan no quería separarse de Víctor, era como si su alma dependiera de ello.


    - Nunca me había sentido así por nadie... ¿Acaso siempre va a ser así entre nosotros? Juan tenía problemas para formular una respuesta, pero intentó ser honesto.


    - No... no lo sé...


    Poco a poco acercó su rostro aún más, levantando su barbilla para tocar sus labios, sintiendo la suavidad de los mismos por enésima vez, pero sin llegarse a cansar de esta. Al separarse, sus ojos parecían proyectar corazones de toda clase, pues juraba que su alma se reflejaba en la pureza de los iris de Víctor.


    - Gracias.


    - ¿Por qué? -Pidió saber él confundido.


    - Por darme el mejor regalo de navidad de todos, creo que nunca olvidaré este día.


    Ahora que lo pensaba, hace unas horas se había estado sintiendo mal por no devolver la hospitalidad de Víctor y su generosidad con sus presentes, pero debía admitir que hacer el amor de aquella forma era una excelente manera de mostrar cuánto le importaba.


    - De nada… aunque…


    - ¿Qué pasa? -Preguntó algo preocupado.


    - Siento que poco a poco estoy recuperando energía… ¿Habría algún problema si seguimos donde lo dejamos?


    Como respuesta, Víctor se lanzó a besar su cuerpo mientras reía de placer y Juan podía jurar que en alguna parte su esposa lo estaba viendo feliz de que al fin consiguiera rehacer su vida desde cero.


    - Cariño, ese tipo de cosas no se preguntan, solo dime cuándo y dónde y te prometo que moveré cielo y tierra para estar contigo.


    Y así comenzaron lo que sería su rutina todas las mañanas.
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